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M E D I T A C I O N E S

S O B R E  L 0  S E I Q 1 H B  S B K I H

No hay tierra tan fecunda en ideas como 
la tierra santa. Los tres desiertos de Arabia 
y  Palestina y Egipto han dado las tres reli­
g iones fundamentales á los pueblos cultos 
ae la historia moderna. El Sinai de Moisés 
tiene á un lado la Meca del Islam y á otro 
lado la Jeru8alem del Evangelio. Así como 
Grecia es la patria de la libertad v del arte,
J udea es la patria de la religión y del dogma. 
¡Espectáculo maravilloso para un alma que 
sepa elevarse á las alturas mayores del tiem 
po pasado y  evocar el genio de las edades 
extintas! Aquella Jerusalem, asentada en el 
desierto, á d  inde tantas veces han bajado los 
ángeles del cielo y  subido laa oraciones del 
hom bre; circuida por sus mares de arenas, 
en que los rayos del sol rebotan; bajo las re­
verberaciones de un  horizonte oriental enro­
jecido com o la bóveda de un horno de cal ar­
diendo; entre sus guirnaldas de nopales pa­
recidas á una corona de abrojos; tras las mu­
rallas gigantescas bruñidas por aquella luz; 
coa  las rotondas de sus iglesias y de sus 
aljamas, los alminares de sus palacios, el 
exhausto lecho de sus torrentes, cuyas aguas 
se lian mezclado eon lágrimas de los profetas, 
la suave línea de sus colinas sembradas por 
olivos tan seculares que parecen petrificados 
y fósiles; permanece todavía, no obstante la 
viudez y la servidumbre; tendida sobre eu es­
tercolero como Job, plañidera como Jeremías, 
triste com o Gataémani; su esqueleto fuera 
de la piel profanado por los tigres y hieuas 
de Tartaria; com o la ciudad del m undo, que 
más holocaustos ha merecido al género hu­
m ano y más confidencias á la divina verdad. 
Todos hem os sentido cuajarse lágrimas en 
los párpados á las evaporaciones exhaladas 
por las cenizas del Mar Muerto; y todos he­
m os bebido sorbos del torrente Cedrón para 
refrescar nuestras áridas fauces; todos he­
m os prestado alguna vez nuestra voz al coro 
de sus sacerdotes, y  alguna vez hemos repe­
tido con las manos plegadas y las rodillas en 
tierra los ecos de sus salmos. Todavía los 
acentos de sus Misereres enturbian nuestros 
o jos y las tristezas de sus lamentaciones ado- 
lorañ nuestro áQimo, y nos arrancan quejas 
com o si viéramos, cual el Profeta, sus puer­
tas sacadas de quicio y sus templos en es­
com bros por el suelo; todavía llamamos á los 
trance3 adversos de la vida, callea de amar­
gura; y al dolor perdurable, á que nuestra con­
tingencia nos sujeta, crucifixión; y  a' mundo 
en las horas de lut1',  Calvario; y si soñamos 
con la inmortalidad, sabemos que sólo en su 
valle do Josafat revestirá nuestro cuerpo la 
carne regenerada, y si aspiramos á lo invi­
sible y á lo perfecto, nos fingim os una Jeru­
salem mística, poblada de vírgenes y serafi­
nes y santos, bendecida por m il generacio­
nes, en los celajes y arreboles de lo infinito. 
Pues bien, tales históricos sitios nos conm ue­
ven así por ser altares de lo ideal. Y  lo ideal 
tom a tanta parte de suyo en la vida humana, 
cual en la Naturaleza ¿1 fuego de los soles y 
el calor consiguiente. Asi, nada tan instruc­
tivo y consolador com o concentrarse, du­
rante toda una semana, en el estudio y con­
tem plación de la vida y de la muerte del 
Hombre divino, á quien debemos la princi­
pal parte de aquella santísima idealidad, que 
abrillanta y esclarece nuestro espíritu. Cuan­
do, en la infancia, convertíamos los renovado­
res de la sociedad nuestro pensamiento á la 
contsmplación del ideal de justicia y dere­
cho, para cuya difusión y  cum plim iento nos 
había llamado la Providencia; ninguna tesis, 
tan defendida y sustentadapor nosotros, cual 
estas dos capitales: primera la democracia es 
cristiana, segunda la democracia es paz entre 
las naciones, fraternidad entre los hombres. 
Por esta paz vivió vida de redentor Cristo y 
por esta paz murió muerte de cruz. Así nada 
que revele á nuestros ojos el ideal; y  nada, 
que nos dé fuerza Instante á cum plirlo y rea­
lizarlo en la vida, com o la evocación de aque­
llos pasajes de la Historia del Salvador, que 
han pasado á fu m a r  com o la levadura de 
r.uestra vida material y á ser com o alma del 
alma. Para m i cinco son estos pasajes, de suyo 
transcendentes, no sólo ni individuo, sino á 
la Sociedad toda y al Estado también. El 
primero y segundo, por habernos granjeado 
la emancipación de nuestra conciencia, base 
de toda vida intelectual y moral, así la pará­
bola del Samaritano com o el encuentro de 
Cristo con la Samaritana junto al brocal de 
la cisterna; el tercero aquella inextinguible 
arenga conocida por el Sermón de la Monta­
ña, en que formula Cristo el ideal de todas 
las perfecciones, prometiéndonos una iden- 
t ficación y casi consustancialidad con Dios, 
de seguir en ¡"leas y en obras las vías con ­
ducentes á la  beata visión del prototipo de 
toda verdad y de toda hermosura y de todo 
bien, nuestro Padre que está e-i los cielos; el 
cuarto la maldición lanzada sobre aquel tem­
plo, donde los fariseos y loa escribas, ateni­
da s á la letra de los antiguos libros, habían 
dejado extinguirse por com pleto el espíritu 
bajo la balumba de comentarios y exégeais 
abandonados cada vez más del pensamiento 
V poco creídos por la fe que salva; el quinto 
y último su pasión y muerte, con las cuales 
sanciona por m edio del sacrificio y  del mar­
tirio cuanto sus labios han dicho, y lo riega 
y lo fecunda con sangre, y al impulso del ul­
tim o aliento, despedido por su pecho desde 
la Cruz, la difunde por el espacio infinito y 
por el tiempo eterno, convirtiendoau palabra 
en verbo de los cielos y alma de los hombres. 
Veamos, pues, los cinco pasajes.

II
¡Cuán preparado se hallaba el m undo anti­

cu o  al comenzar la era de Augusto, á re­
cibir la idea judía v el Mesías mismo por esta 
idea prometido! Las almas grandes protesta­
ban contra el despotismo; pero ¡av! el despo­
tismo venía, en últim o término, a ser incon­
trastable fatalidad. Pocos hombres de tanta

estatura moral, en aquellos tiempos, como 
Bruto, com o Catón, como Traseas, como Lu­
cano, protestando los unos con sus elevados 
pensamientos y sublimes frases, contra la t i­
ranía vencedora. Perb si esfuerzo de la vo­
luntad humana se había frustrado: el ideal 
de la ciencia estoica se había extinguido: la 
razón y la libertad estaban com o vacías. El 
derecho regulaba mejor el estado de las fam i­
lias que no el estado de la sociedad. Ni había 
ya en la política, ni había ya en la ciencia, 
refugio alguno á donde recurrir fácilmente. 
Reproducíanse los imperios asiáticos en la 
R om f del tribunado y a i  las grandes Asam ­
bleas. Nabucodonosor y Baltasar, dioses y 
bestias á un  mismo tiem po, roncaban, borra­
chos, ahitos, exhaustos, cajo la figura d<*. los 
Césares, en la pocilga de los tronos. Bl O cci­
dente había con esfuerzo increíble agotado 
todos sus medios en Farsalia, en Filippos, en 
Munda. Ya no producía la tierra ui filósofos 
que vertieran una idea, ni oradores que pro­
pagaran esta idea en sus reveladoras aren­
gas, ni tribunos capaces de refrenar la tira­
nía, ni mártires con valor bastante á morir 
por la libertad y por el derecho. Silencioso el 
verbo humano va no hubo ningún otro re­
m edio que acudir al Yerbo divino. Roto el 
tribunado, precisó crear el mesianismo. Per­
dida la idea y el esfuerzo de Occidente, vino 
á llenar tanto vacío la idea y el esfuerzo de 
Asia. Los profetas pulularon por todas partes.
Las ciudadfs griegas asemejáronse ¿ c iu d a ­
des asiáticas. L03 ídolos gim ieron. Temblaron 
los antiguos altares sobre sus cimientos. Aquí 
un  mago volaba por los aires y  creían en 
aquel vuelo gentes acostumbradas al positi­
vism o romano. A llí un teurgo, llamado A po- 
lonio Thyaneo, embargaba el ánimo de las 
muchedumbres con  sus aug irios quirom án- 
ticos y con sus profecías mágicas. Más allá 
los pueblos adoraban de hinojos, tomándolo 
por su prometido, al primer general m an­
chado de sangre que les anunciaba cualquier 
victoria. Las viejas sib 'las, con sus ojos gas­
tados en escudriñar lo porvenir, despertá­
banse por las cuevas de Cumas v decían se­
cretos mortales en los oídos de los diosos 
rientes que flotaban sobre las aguas del Ti­
rreno. Malográbase achacoso, enfermizo in­
fante, com o aquel hiio de Octavia, sobrino 
de Augusto, á quien llamaron Marcelo; y  la 
universal superstición, por boca de V irgilio, 
lo trocaba en algo parecido á un  Mesías, y 
colocaba au nombre, cuasi divino, en loa 
nombres inmortales, coronándolo con  las es­
trellas del cielo y con algo superior á las es 
trellas del cielo mismas, con loa liescámetros 
de sus cánticos. Este genio singularísimo de 
V irgilio apresurábase á reconstruirla religión 
del nuevo espíritu, dañosísima de suyo a la 
Ciudad Eterna. Y  poeta de tal inspiración 
romana dejábase llevar por el curso impetuo­
so de laa ideas y de loa hechos á un desaso­
siego, en el cual se rom pía todo el equilibrio 
de las fuerzas universales y  sustentaban al 
Imperio y se desconcertaban todas cadencio­
sas armonías en que viviera y brillara por 
siglos de siglos el secular genio clásico. Así 
las palabras de los pofetas y l 'S  palabras de 
las sibilas, uníanse por m odo bien extraño 
en sus versos. La égloga cuarta parece á un 
tiempo sugerida por Jerusalem y por Cumas. 
Hay en ella un espíritu sintético muy supe­
rior al espíritu de Alejandría. Corre por sus 
estrofas un verbo idéntico al que resplande­
ce con resplandor misterios '  en los versícu­
los del Evangelio de San Juan. El poeta de 
las grandezas romanas vuelve los ojos á loa 
cielos orientales. Diríase que presiente, y 
com o lo presiente, lo augura, un triunfo del 
Asia, despuéí de concluido y  acabado el poder 
asiático en la fuga de A ccio y en la m uerte de 
Cleopatra. Así aquello san un cics. profetizando 
un orden regular nuevo, una florescencia en 
que loa ramilletes del campo hue'an más y os­
tenten más vivos colorea, un ro d o  que todo lo 
refresque, una m iel que todo lo endulce; te - 
taa ubérrimas en las vacas, arroyos de blan­
ca leche com o aquellos de la tierra prometi­
da, el tigre vuelto cordero; sin aguijón lss 
abejas, sin amargor laa retamas, el mar sin 
tormentas, el cielo siu tempestades, la inte­
ligencia sin dudas, el mundo sin m a'; en dos 
palabras, el verdadero mesianismo. ¿Qué ba­
ldan de hacer espíritus fabos de libertad, 
actividades lanzadas del foro y  del Senado, 
conciencias mudas, verbos esclavos? A q u e­
llo mismo que hicieran los profetas en su 
cautiverio del Tigris y del Eufrates, apoca- 
lips.s de sobrenaturales creencias, poesías y 
salmos de místicas esperanzas, reverberacio­
nes dei p nsamiento en lo infinito, clamores 
al cíelo plegarías y oraciones á un Dios nue­
vo, capaz de concluir por un milagro con  la 
irremediable servidumbre. Así todas las an­
tiguas creencias paganas iban muriéndose 
poco á poco. En Atenas las gentes no acu­
dían al te ui pío antiguo de la hermosa Delgos, 
ni á los misterios de la maternal Eleusis: 
acudían al templo del Dios desconocido, bus­
cando alguien que les descifran  un enigma 
tan pavoroso cual aquel encerrado en sus si­
niestros presentimientos, que sólo acertaban 
á producir elegías No es m ucho, pues, no es 
m ucho que los desiertos, en tal estado, así 
de los espíritus com o de los ánimos, poblá- 
ranse á una con ascetas y con  penitentes. 
Las ruínss de Tebas en los arenales líbicos 
ofrecían refugio á los leones y á los solita­
rios. El esenio, que poblaba con sus secta­
rios las costas de Asia M enor, aparecía como 
una sombra de todas estas creencias, las cua­
les, llamadas por m uchos romanos, en la  so­
berbia suya, supersticiones, constituían algo 
así com o lanuevabaseintelectual y moral apa­
rejada y apercibida paralas futuras soc eda­
des. No era mucho, pues, en estas extraordina­
rias é increíbles circunstancias, el sucedido, 
que nos retí era Plutarco, así del estruendo 
formado por los dioses del paganismo en loa

§  rimeros estertores de Antonio, abandonan- 
0 Alejandría, com o la vos elegiaca oída por 

el piloto griego Thamo, á quien dijeran los 
mares de la magna Grecia los cabos \liseno 
y Minerva, las islas y escollos de G rce , las 
nereidas y las sireñhg, eu estrellada noche, 
cuando las aguns parecían com o un cielo 
sombrado e vías lá.-.tf as pnr 1 >- f  aforeacen- 
cias de sus estelas, cóm o el dios Pan había

muerto, y con el dios Pan todaa las divinida­
des á una de la naturaleza, quienes rompían 
su tirso de oro, rasgaban au túnica de lino, 
perdían su corona de verbena», como ai algu­
na m aldición les cayera encima y las precipi­
tara en los  abismos. El humano espíritu no
podía, no, atenerse á una religión extinta, y 
a un  ideal apagado. Sus ojos ae volvieron 
hacia lo porvenir y adivinaron por fuerza y 
cristianism o.

III
La máa conmovedora escena de la predi­

cación del Salvador es para mí el encuentro 
cod la Samaritana, y la más extraordinaria y 
sublim e, á no dudarlo, aquel conjunto de 
máximas á que llamamos todavía el Sermón 
de la Moataña. Recordemos todo lo  relativo á 
samaritanos y á Samaría. Enclávase la vieja 
región entre'las doa regiones habitadas por 
judíoa y  galileos, mereciendo los sendos im ­
placables odios de unos y otros. Provenían 
tales afectos de tiempo inm em orial. Para 
conocerlo, para conocer la rivalidad entre 
las ciudades de Judea y  Samaría, no hay 
m a sq u e  abrir la Biblia, com o para cono­
cer la rivalidad entro Pisa y Florencia, no 
hav más que abrir el Dante. Los profetas ju ­
díos están lleno» de maldiciones á Sam ara 
y ¿  los pobres samaritanos. En sus cóleras

Jatrióticas, aquellos inmortales tribunos da 
udea y de los judíoa no pueden perdón at al 

íamaritaño que se llevase diez tribus dé las

Jue constituían el pueblo federal israelita, 
eroboán levantó Samaría ¡rente á Jerusa- 

lem , y levantó un templo frente al tem plo de 
Salomón. Heridos por las desgracias com u­
nes á las  gentea israelitas; acosados muchas 
veces por los asirios de Babilonia y Nínive; 
cautivos com o sus próvim os deudos los ju ­
díos á las orillas del Eufrates y del Tigris, 
no supieron loa samaritanos conaervar el 
monoteísmo en toda su pureza y lo  mezcla­
ron sin escrúpulo con vieja8 divinidades asi­
rías. Expuestos á invasiones loa territorios 
aquellos de Palestina y sus anejos, encrujida 
necesaria en el cam ino de muchas gentes, 
uniéronlos ó separáronlos de Jerusalem se­
gún el grado y capricho de sus conquistado­
res. Alejandro tuvo Samaria separ*da por 
com pleto de Judea, y los romanos volvieron 
de nuevo á reunirías; mas ne unieron sus 
espíritus. El tem plo de Garicius sosteniendo 
su vieja rivalidad con el templo de Jehovah 
constituyó cismas ó herejías, más odiosas á 
los iaraelitas que las idolátricas sectas y loa 
paganos templos. Aunque constituidos en 
una hermandad forzosa, odiábanse loa judíoa, 
los galileoa y los samaritanoa entre si de 
muerte. A qu ílla  tierra ofrecía más fácil ca­
mino entre Nazareth y Jerusalem que nin­
guna otra; y, sin embargo, esquivábanla to­
dos, así judíos com o nazarenos ó galileos, 
por no contaminarse con su  espíritu heré­
tico. Transigir con un samaritano, bablar 
á un samaritano, equivalía, en la intole­
rancia judáica del Sanhedrin entonce», á co­
meter un  verdadero pecado contra el dogma. 
Im aginaos cóm o procederían sacerdotes de 
hace veinte siglos, cuando nosotros los he­
m os tenido, hace tres no más que, prohibían 
el com ercio á nuestro pueblo con  los pueblos 
protestantes. Puea Jesúa inauguró la tole­
rancia religiosa en su durÍ8Ímo tiem po, pa­
sando por la defendida Samaria y  departien 
do con los cismáticoa samaritanos. Estos no 
podían dar crédito á sus oídas y á sus ojos 
cuando consideraban un ju d ío  tan puro 3 
santo, com o el Salvador en com unicación es­
trecha con elloa. Samaria ofreció, pues, á 
Jesucristo, laa ocaaiones más bellas y la ma­
teria más alta para extender loa horizoatea 
del humano espíritu y exclarecerlos con el 
divino ideal de la libertad. Entre tantas be­
llezas, todas sobrehumanas, com o contienen 
la- parábolas evangélicas, para m í se conta­
rán siempre com o primeras la parábola del 
samaritano y la parábola de la Samaritana. 
Iba J ísú s por la vía de Jericó y encontró por 
casualidad un herido en el suelo. Pasa un 
sacerdote y no le  mira; pasa otro sacerdote 
de categoría superior al antecedente y le 
huye; mas pasa un hereje, un cism ático. uu 
fam ariiano, y se detiene ante la desgracia, 
y ra-ga su lino pera procurarlo vendas, y es­
cancia el aceite que llevaba d»l mercado pró 
xim o para curar sus heridas, y consuela y 
socorre al desgraciado, sin acordarse de sus 
mutuas diferencias religiosas, mientras los 
otros, los correligionarios y levitas suyos, le 
abandonan, demostrándose así que. no las 
creeucias com unes religiosas, no el mismo 
tem plo, 110 el m ismo clero, no el mismo 
dogm a une á los hombres, ¡ah! los a m » k  
caridad ó el amor. Más bello todavía o', 
apólogo de la Samaritana. Mientras los ís - 
ra-litas ortodoxos, com o ya hemos dicho, 
tomaban el cam ino muy largo pt r la Píren, 
al ir de Jerusalem á Nazareth, Jesús tomó 
el camino de Sanaría. Naturalmente, por 
las razones expuestas arriba, el judaism o 
riguroso prohibía comer y beber con loa 
samaritanos. El pan suvo estaba con ien a - 
do com o la carne de puerco. El agua suya 
sabía cruno á ponzoña de viborezno, pues 
rm pozoñaba los corazon s y U s Hm*s. 
Jesús pasó, no obstante, prohibiciones funda­
das en la intolerancia religiosa, por la tierra 
de Samaría; y  no solamente paso por la tie - 
rra do Samaria, sino que, sudoroso y fatiga- 
dísim o, se detuvo ante una cisterna, conoci­
da en la comarca toda con el nombre de pozo 
de Jacob. Era el mediodía. El sol se desplo­
maba sobre las cabezas con ardores terrules. 
Armaban las estruendosísimas cigarras ese 
fragor da sus chirridos, al cual todos los me­
ridionales nos rendimos com o á un beleño, 
pidiendo y necesitando la indispensable sies­
ta. Una m ujer de Siquén, á la  que todos he­
m os visto, á laqu e todos hemos tratado, pues 
hánla reproducido en sus cuadros y en sus 
bajos relieves nuestros artistas la Samarita- 
na de liturgia tradición 1, presentóse, con  su 
ánfora sobre la  frente, á recoger agua del pozo, 
Bajo aquel sol, v á la hora de siesta, un can - 
taro poroso, en agua empapado, evaporando 
frescor y despidiendo gotas, atrae al sediento, 
como no podrá figurárselo jamás un hombre 
del Norte. Y  Jesús tenía sed. Y  com o tenia 
sed, pidió agua do su cántaro á la Sam anta-

na. Oírlo ésta y  quedarse camo fu°ra do si, 
en extrañeza 'indecible, fué obra de un m i­
nuto. El pasmo y el asombro llegaron á dar­
le aquella rigidez, que nuestra lengua vulgar 
compara con la inercia fría de una estatua 
marmórea. En efecto, un espíritu nuevo pa­
saba por los ojos de aquella m ujer privile­
giada. y un verbo nuevo se oía retumbar 
com o celestial voz en  sus orejas. Distinguido 
israelita, de juvenil edad, y por lo mismo 
necesitado, com o todos los jovenes, del aura 
popular, pedía nada menos que agua para 
sus fauces á una samaritana, en quien su* 
correligionariosy compatriotas sólo veían ve­
neno de víboras." Pasado el primer estupor,
„  satisfecha la sed ardentísima de Cristo, 
empezó aquella cism ática impenitente á d e - 
lartir con éste y á observarle com o am- 
>os á dos, dirigiéndose la palabra y exami­

nando aquel cántaro, cometían un pecado 
contra su patria, contra su religión, contra 
su liturgia, porque, mientras los padres délos 
samaritanos decían que se necesitaba venerar 
á D ios en el monte mayor de su  tierra, los pa­
dres de los j udíos decían que se necasítaba ve­
nerar á Dios en el templo altísimo de Jerusa­
lem . A l oir esto, levantóse Jesú«, y abriendo 
los brazos, apartó com o dos ríos los dos tiem­
pos, el de la vieja y el déla  moderna historia; 
eonvirtiendo los ojos al cielo, iluminó con  su 
mirar divino el alma y  el pensamiento d «  la 
humanidad. «Sí, dijo, m ujer, sí; tus padres 
adoraron á Dios en el monte cercano, mis 
padres lo  adoraron en el salmónico templo; 
pero ha llegado la hora d i  no adorarlo ni en 
montes ni en templos, pino en espíritu y en 
verd a l.»  Sublime la palabra dicha en los 
prímeroa capítulos del Génesis, euando, in­
clinado Jenovah sobre lo  vacío, exclamó:
■ Habrá luz.» Y  hubo luz. Pero m ucho m is  su 
blime, á no dudarlo, esta fórmula murmura­
da por el Salvador de los hombres en loa oí­
dos vulgares de una pobre sistemática, porque 
ha creado el espíritu, m*s esplendente que la 
luz material, y ha erigido el templo más dig­
no de Dios, la hermana conciencia.

IV
El otro episodio máa bello de la predi­

cación  cristiana sucede, ya eu las orillas, ó 
a en las olas del celeste lago de Tiberiades.

í,as montañas, que sirven de marco, tomando 
reverberaciones cambiantes á lo s  cam bios del 
día; la com pacta superficie desús aguas cris­
talinas y celestiales; las coronas de mirto y 
adelfas, bajo cuyas ramas los ascensos y d es­
censos del agua’ dejan piedras pulidas y con ­
chas pintadas; la multitud innumerable de 
pececUlos multicolores que chispean en sus 
linfas y la no menos innumerable de pájaros 
que parecen, com o decía nuestro Calderón, 
ramilletes con alas; el esplendor de loa aires 
unido á las dulzuras del clima; la copia de 
frutas, comparable sólo á la copia de flores; 
el jilgu ero  y el ruiseñor aquí; allá las alon­
dras y los verderones; más lejos los mirlos, 
azul es; en los peñascos las blancas cigüeñas; 
por doquier laapalom aay las tortolülas; el 
rebaño, el enjambre, loa odres rebosantes de 
leche, la espiga llena de granos, la parra con 
sus racimos; todo, en aquella región, todo pro­
duce un idilio, convidando á creer que loa hom- 
pueden pasar en la contem plación del ideal, 
alimentándose com o las aves del cielo, que 
ni siembran, ni aran, ni cosechan; vistién­
dose com o los lirios del valle, que no hilan ni 
tejen, y Dios los ha vestido con lujo tal com o 
no lo  tuviera el mismo Salomón en su trono. 
Tierras asi parecen ocultar las fatalidades 
innumerables reinantes á una sobre nuestro 
Universo: el hambre, que puede aquejar eu 
otros más tristes y ásperos clim as; la desnu­
dez, que puede helar á otros hijos máa des­
dichados de la naturaleza, el dolor esparcido 
com o un soplo d« la muerte por todas partes; 
el combate perdurable y cruentísimo entre 
las especies en guerra. Por eso allí, eu aque­
llas montañas, pudo seguramente decirse la 
sublime arenga que repetirán en coro todas 
las generaciones: «Bienaventurados los) que 
lloran, porque ellos serán consolados. Bien­
aventurados los que han sed y hambre de 
justicia, porque ellos serán hartos. Bienaven­
turados los pobres, porque á ellos pertene­
cerá el reino de los cielos. Bienaventurado» 
los lim pios d-> corazón, porque ellos verán á 
D ios.« En verdad os digo que. pasarán el cielo 
v ía  tierra; mas uo pasara ni una coma, ni 
una tilde siquiera de m i ley. hasta que todo 
se haya consumado. Si trajerais presentes á 
los  altares, y  ahí os acordarais de que vues­
tros hermanos tienen algo contra vosotros, 
dejar vu stras ofrendas é idos, y cuando vol­
váis en amistad con vuestro hermano, pre­
sentadla y ofrecedla en las aras. Habéis oído 
que fué dicho á los  antiguos: 110 perjuraréis. 
Mas yo os digo: No juréis en ninguna ma­
nera; n i por c l cielo, porque es el trono de 
Dios; ni por la tírra, porqu* es < 1 estrado de­
sús pies: ni poL vuestra cabeza juraréis, por­
que no es dado á vosotros hacer un cabello 
blanco ó negro. O ístús que fué dicho á los 
antiguos: ojo por ojo y diente por dient ; mas 
vo os digo: No resistáis al mal, antes á cual- 
q u i’Ta que os hiciere en la mejilla diestra, 
ponle también la sinu stra; y  al que quisiere 
poneros pleito y tomaros la túnica, d jadíe 
también el manto. Al que te pidiere, dale; y al 
que quisiera tomar de tí einprest ido, no se lo 
rehúses.Oísteis quefuédichu : Amarás á tu se­
m ejante y  aborrecerás á tu enemigo. Mas yo 
ahora os digo: Amad á vuestros enemigos, 
bendecid á los que os m aldicen, haced bien á 
los que os aborrecen, orad por losqu e os per­
siguen y os calumnian para que seáis h ijo de 
vuestruPadre, que esta en los cielos, quien 
hace que su sol salga sobre malos y buenos

Í sus nubes lluevan sobre justos é injustos, 
•orque si amarais á los que os aman ¿qué 

recompensa tendréis?¿No hacen también eso 
mismo los |publicanos? Y  si abrazarais á 
vuestros hermanos solamente ¿qué hacéis á 
los dem  is? ¿N o hacen también asi los genti­
les? ¿Quién de vos (tros podrá con afanes aña­
dir á su estatura un codo? Pues si no podéis 
aún lo que es menos ¿pira qué afanaros de 
loa más? No os curéis de lo que deba comer, 
ni vestir vuestro cuerpo. La vida es más que 
su alimento y  el cuerpo más que su vestido. 
Los pájaros del aire, ni siembran, ni siegan,

ni tienen cillero, ni alfolí; Dios los alimenta. 
¿Cuánto de más estima s^is vosotros que las 
aves? Dios viste á las hierbas que hoy están 
en el cam po y mañana en el horno, cuanto 
más á vosotros, hombres de poca fe. V js-  
otros, pues, no procuréia oue hayáis de co­
m er ó que hayáis de beoer, ni estéis en per­
plejidad ansiosa. Todo esto inquieta de se­
guro á las gentes del m undo, per» vuestro 
Padre sabe lo  que necesitáis. Buscad el 
reino de Dies y  su justicia, pues todo lo de­
más ya lo encontraréis por añadidura. Sed 
perfectos com o es perfecto nuestro Eterno 
Padre que está en los cielos.» Estas palabras 
fúndanla eterna redención del espíritu. A llen­
de lo que dicen ellas nada podría decirse. 
Imaginando una divinidad superior á cuan­
tas han entrevisto las más_claras inteligen­
cias y han revelado loa m »s altos cielos, no 
podría esa divinidad concebir superiores 
ideas á las encerradas por Cristo en el Ser­
m ón de la  Montaña. Y  no digáis que antas 
Krichna enseñó parábolas com o esas en las 
orillas del Ganges; no digáis qae loa libros 
referentea á los muertos en el v iejo Egipto 
contienen esperanzas análogas respecto de la 
inmortalidad; no digáis que Sócratea había 
ya  bebido la cicuta por el dios de su concien­
cia, v que Platón había revelado la espiritua­
lidad íntima del alma bajo los árboles del 
Pireo: las revelaciones cuasi nacionales ó da 
raza, difundidas por las riberas del Ganges 
y del Nilo sacros; los dogmaa encerrados ea 
una escuela ó secta; loa dichos profundos y 
sabios de un filósofo cualquiera; la doctrina 
sublim e neoplatónica; el principio moral es- 
tóico; todo lo coincidente con las alboradas 
y albores de la revelación cristiana ó todo lo 
anterior no puede acercarse, ni de lejoa, al 
Sermón de la Montaña, inspirado por el pri­
mer corazón de la humanidad. No disputare­
mos nosotros la perfección clásica del di lo­
go que leía Catón poco antea de morir para 
fortificarse y  reaolverse al sacrificio por ia 
república y 'p or  la patria. Los acentos del 
Tim eo, lanzados por P latón, el profeta, el di­
vino, el sublime, conso'arán un alma patricia 
con pensamientos hondos com o la humana 
ciencia; pero no serán aquellos granos de trigo 
que llevaba JesÚB por Naiareth, por Tiberia- 
des, por toda Galilea, en sus m anos y con 
loa que reclama para «í las almas ne lo* 
pobres, de loa infelice?, de los ignorante, d í  
los humíldea. Esa ¡oh Redentor nuestro! ta  
sido la ciencia tuya, esa la virtud tuya, supe­
riores á todaa las virtudes y ciencias. Tú lias 
caldeado los divinos pensamientos de la sabi­
duría universal en las llamas de tu corazón ar­
dentísimo; loa haa contenido en parábolas in­
genuas y sencillas corno el olor de los lirios 
r como el cantar de las alondras; loa has dado 
en com unión á los labios de los perseguidos, 
y de los apresos, y de los esclavos; luego has 
m uerto por ellos. Loa espacios podrán enro­
llarse com o un pergamino al luego del in ­
cendio universal; podrán extinguirás, con*° 
pavesas fríaa arraatradas por el soplo de la 
muerte, los astros del firmamento; pero tu 
Evangelio jamás podrá cerrarse y tu N «rbo 
divino jamás extinguirse, porque los hau 
dictado la caridad y  el amor.

V
No está la virtud primera de Cristo en aua 

ideas; está eu su vida, y sobre todo, en su 
muerte. Ideas profundísimas formularon to­
dos los filósofos antiguos, desde Thales has­
ta Epitecto; pero ninguno vivió vida tau 
pura, ni murió muerte tau sublime como 
nuestro Redentor. Por tal causa, está el pe - 
náculo de la redención eu el suplicio de la 
Cruz; y entre todas las acciones y todos los 
pasos de la vida del Salvador, ninguno como 
la Pasión que nos congrega hoy eu los tem­
plos y nos obliga con  su recuerdo á consu ­
mir una semana entera en m editaciones reli­
giosas. Y el minuto culminante de la Pasi-m 
es aquel, de donde toda ellaproveu dn . eu el 
anatema implacable lanzado por los labios de 
Cristo, las instituciones antiguas personifica­
das eu el templo de las viejas ideas, de las ol­
vidadas leyes, de las farisaicas tradiciones, res­
taurado por el atroz tirano Heredas. Lo más 
admirable y lo más riuo ,de Jerusalam, pyr 
aquel entonces, era lainansión de este déspo­
ta.Graderías enormes la s  is encaban com o al 
rey el trono; jardines floridísimos la ceñían 
de bien olientes guirnaldas; estauquea muy 
claros alimentaban en sus natíos y en sus 
florestas numerosos cisues; e! marfil, y el ore 
y la púrpura se prodigaban allí eomo en lo., 
alcázares de Tiro; la pare'd oue lo cercaba te­
nía trece metros de altura; ln materia que lo 
com ponía era de mármoles, V jaspes y ága­
tas; alfombras asiáticas tapizaban el suelo, 
piedras preciosas resplandecían en la* ¡ti­
erna! aciones del techo Tal y tan extra irdina- 
río lu jo  Herodes ostentaba én aquella socie­
dad geaoralmente considerada com o ceu 'ro
de la uiaceracíón y de la peuiten -ia. Pero eu 
el templo se guardaba el espíritu histórí o 
de Judea. La tienda, el arca, el tabernáculo, 
el querub, el sacrificio, 1» sangre de los ca ­
britos y de los toros, constituían toda la vio 
ja  liturgia israelita, y esta vieja liturgia is­
raelita se contenía y encerraba, repito, eu ei 
templo levantado siglos atrás por Salomon ; 
reconstruido en la edad misma del Evange­
lio por Herodes. Las colecciones del Talmu . 
y las historias de Josefo nos hablan a una 
con admiración idéntica de a (uel extraordi­
naria lugar. Este gran historiador, que ha­
bía viajado m ucho, decláralo el más Dello si­
tio  esclarecido jamás porlos resplandores del 
día Desde lo alto del jard n de la* oliva* dea- 
cubríalo en su conjunto. Y  aquel sitio esco­
g ió  Jesús para profoti/.ar su ruina. Celebrán­
dolo mucho los discípulos, com o solían todos 
los judíos, Jesús dijo: «No quedará de tanta 
mole piedra sobre piedra.» Todo lo construi­
do por Herodes cayó, en cum plim ianto de la 
divina palabra, y si quedan algunas cortinas 
ruinosas, donde" se hallan empotradas pie­
dras que parecen moles, ante las que toda­
vía lloran los hijos de Israel, estas piedras 
euormes, cual montañas, pertenecían al vie­
jo  tem plo de Salomón, prometido por David 
á su pueblo. En las aras, en los altare» aque­
llos amenazados por la palabra de Oria o , 
veía el sacerdote ju d io  sobrepuestos y co n a i-
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grados pop-un» tradición oral incesante; no 
sólo el sacro altar de Salomón j  de David, 
relativamente modernos: aquellos otros, en 
ADraiiaiB quiso inmolar á su h ijo Isaac, en 
que Noe ofreció su primer hdlocauto al reti­
rarse las aguas del diluvio, en que Abel 
presento sus eándidas ofrendas, en qu& 
Adán inició tras el pecado su reconcilia­
ción re lig io í» con cl mismo Dios que aca­
baba justam ente de castigarlo y herirlo. 
El templo representaba para el ju d ío  su h is- 

•b-na eplera, sus héroes y  sus mártires, sus 
patriarcas j sus profetas, ei Dios revel 
Moisés en las zarzas del Ore v el Mesías 
m etido porEsdras y  por Daniel en los c a „ „  
verios y en }o? destino?. A  to jo  había ocurri­
do la precisión d é lo s  Constructores, desper­
tada por las tradiciones litúrgicas. No se po­
dían contar sus atrios, no se pedían abrazar 
b u s  columnas; de cedro Incrustado y  esculpi­
do sus techos, de m árm ol blanco sus pilares 
de piedras multicolores y  clarísimas agatas 
fu »p a w «M t# a , de varias pM„  reg-ulares figu­
ras sus patios, de bronce sus puertas, de r i ­
quezas indecibles riis teFOTw^iria UHofi sus
SaCf n .a. í.r.e8.'. SU ar lilla. fortaleza: in u u - m tr i a o h ’ á 1 as -fu entes- y  tafte iíiñiimerables’fo -  
d ayia las viitnnas; en lo  alto el sKntnaríodo- 
f a,' °  Dor dentro y fuera: una parra de o to  éá 
ios alféizares, un velo babilónico en lwt en­
verjados; 1» mesa de '

la cuna se recluye y encierra? ¡Cóm o puede 
saber n adie los grados varios de

>** proposickinea á un 
estrem o, a otro el candelabro de los siete 
uníaos, entre ambos el ara de los- inciensos; 
por doquier los  varios sacerdotes coi» sus tú - 
n ica í de largas mangas, coa: sus oifittirones 
Doraaaosroon sustarbantesm nlt'colófes *1-  
g u n o sco n  sus tiaras semiperwis, ofreciendo 
aquí las ablaciones, allá los perfumes, más le ­
jo s  las lecturas; cu  otro sitio los holocaustos 
y  en todas paites el rito tejado por cien g e - 
-tferaciones ytraseendente * torfos los tiempos. 
Asi el pueblo creía su tem plo tan perdurable 
com o su Tuos¿ Bn *ano le contaban las levén- 
da sy  tradiciones anticuas que an día el « in s ­
truido por Salomón yrpreparado por David se 
derrumbó en aquel misriio «itio. No quería pen­
sarlo; antes bien aguardaba con vi va fe v con 
segura esperanza el Mesías v  el mesianismo. 
Aquel sacerdocio, nacido w ii lu tierTa m i«- 
ma, preservado per P íos  de la? aguas del di­
luvio, en su ministerio de conservar la vieja 
idea tradíci'onal no debía tener itteTrupc'iOñ 
alguna-. Los siglos ae mellaban Contra las 
piedras del templo, mas no Se resentía, no, 
sobre stis eim ientos.tan sólidos com o la co­
lumna sustentadora da la tierra. Y ain em­
bargo, Cristo dijo q u «  se desplomaría tódo 
él, arrumándose y  rfesapareeiendo hasta sus 
fragmentos y  sus ratees. No hacía un siglo 
que Pompeyo lo  profanara v nó debía trans­
currir un siglo antes de que lá profecía del 
balvador-se Cumpliera. Mas, para el materia­
lismo ju d ío , amenazar al tem plo era tantb 
com o a m e n ta r  k DioS. H ov mismo lo s  isra e ­
litas, que han pasado en BUs padres por vein­
te siglos de hum illacionesy acerbidades, em­
papan todos ellos con sus ligrim as los  pe- 
druscos enormes y las ¡ciclópeas moles res­
tantes del templo de Salomón, Así es que los 
acosadores, (concitados contra el Salvador, 
echábanle tres cosas en cara v le hacían reo 
de tres capitalísim os crímenes: primero 
anunciarla  ruina del tem plo; segundo pre­
sentarse com o hijo d<el Señor v Mesías- ter­
cero, creerse, por descendiente de Salomón 
y David, rey del pueblo judro. Kl Sanhedrín 
se movió á este movimiento de indignación 
popular. I os escribas, los fariseos, los ancia­
nos congregáronse para entertderen él caso v 
condenar al culpado. Hacía de fiscal toda lá 
población judnicnyhacía dt-juez todoel judai­
co  sacerdocio. Las condiciones del Sanhedrín 
en la edad aquella de Cristo resultan espe­
c ia l i s t a s  y muy disnas de maduro estudio. 
Como el Senado en Boma, esté cuerpo sacer­
dotal, juríd ico y  legislador, tenía muchas fa­
cultades en confusión é indeterminaciones 
increíbles. Acordes eon la tradicional políti­
ca de su eterna ciudad, los romanos dejaban 
en una especie do federación gigantesca go 
bernarse los pueblos á su guisa, con tal qué 
les reconociesen suprema soberanía eminen­
te v les pagasen el debido tributo. Asi el San- 
hednn ju d io  gozaba de sus facultades políti­
cas, de sus facultades religiosas,■- de todo su 
poder, incluso e l jnridieo, en aquello qu en ó 
se opusiese á la dominación romana y  al ro­
mano im perio. Esta grande asamblea litúr­
g ica  podía, pues, perseguir y  castigar á los 
criminales. Mas com o, en aquellos días, so­
breexcitada la ira judaica por la dominación 
extranjera, Tiubíese á c-adn paso revueltas no 
castigadas por el poder oficial, incapacitado 
completamente de indisponerse con sus co­
rreligionarios t  compatriotas; el pretor ocu­
rría de suyo ¿ la s  necesidades públicas per­
siguiendo y castigando los desordenes, aun • 
oue resultaran sus promovedores fieles al 
dogm a bíblico y pertenecientes al pueblo ju ­
dio. He aquí explicado el proceso de Jéslís.
Los ju eces y  ancianos reuniéronse por la no­
che, tras ia sacra cena, y decretaron el apre­
samiento. Jesús, profundamente humano en 
joda  sa vida, lloro , vaciló antes de resolverse 
al supremo sacrificio: pero una vez resuelto, 
lo  abrazó v fe consum ó sin vacilaciones has­
ta el fin. Inútilm ente los discípulos y apósto­
les dormían mientras los concitaba él á que 
vigilasen; inútilm ente Judas lo vendió por 
un puñado de monedas: inútilmente lo negó 
Pedro; inútilm ente los fariseos rasgaron sus 
vestiduras al oírle y le insultaron y escupie­
ron tantos sayones com o desa'aran'para per­
seguirlo y prenderlo; penetrado Jesús de que 
su obra redentora se com pletaba y  se perfec­
cionaba con a q u é l sacrificio suyo. Jo aceptó 
en conform idad con su divino ministerio, 
m uriendo sereno v tranquilo por todos nos­
otros. Mas á su lado, estaba la Virgen Madre, 
ksta sublime aparición levanta el patíbulo de 
Cristo a eterno altar del sacrificio v del mar­
tirio. No aparece la madre, no, en 'la muerte 
debocreter. Por eso n o  aparece allí el dolor 
dé los dolores. Maria es ella sola casi la pa­
sión entera, pues el h ijo no padece por sí, 
padece por su  madre. María, que se 'ocu lta  
casi en todo los Evangelios, resalta de suvo 
com o ninguna otra persona evangélica, en ei 
LaiYario y  a l  pie de la cruz.

... o —  ■ — v*v calor en c\
cuerpecillo, cual aquella que lo recoge solícita
en sus brazos, j  fe pega, con amor á su seno, 
queriendo reincorporado nuevamente á sus 
entran ¡is y  nuevam ente nutrirlo con la san-  
*&%ÉLSU <-orazon? Puesnadie sabede seguro 
en él m undo educar, hacer un alma, com o lo 
sabe por propio instinto una madre. Como 
su m edicina instintiva conoce las enferme­
dades y los remedios, su filosofía conoce los 
consejos, su arte las inspiraciones, su intui- 
cion prafet ea los preseníiniientos. su amor 
los afeetds, su fe lo s  dogmas que cuadran al 
n ijo ae sus entrañas, por quien vive v muere 
Hasta para enseñarle aquella nueva' familia 
cou que debe contin uar y completar la reci­
bida en su  cuna, ó para'elegirle aquel eora- 
zon que. debe llevarse consigo el criado por 
ella, sirve uua madre, eomo que su vida toda 
es vida de sus h ijos, pues desea verlos en la 
hora última indinados á una sobre sus ojos 
para cerrarle los párdados, y  en cam bio, di­
fundir en ellos el ser propio con  el postrer 
suspiro y el alma propia eon la postrera mi­
rada. Imaginaos cuál dolor sentirá cuando 
todas estás leyes de la ñaCúfaleza lleguen á 
subvertirse, muriendo, com o en el ca=o de 
Jesu». los hijos antes que sus madres. He ahí 
el dolor que represen ta María, siempre al pie 
de la cruz, el dolor de uua madre desposeída 
por ta muerte de su hijo. Como no hay 
dolor n inguno comparable a este dolor, no 
Hay esc«na ninguna en la Pasión tan do- 
lorosa eom o ésta. Los personajes de la pa­
cen* son m uchos y  están agrupados en la 
religión v en el arte, según tradiciones i#- 
extinguibleg. Pues bien, puede asegurarse 
qus la humanidad no cóm padece tanto 4 
Cristo en la crñz com o á su Madre al pie de 
la cruz. Por ella, y  sólo por ella, d ijo  el 
profeta sublimes palabras: *¡Oh. vosotros 
todos los que pagáis por los caminos, paraos 
y  ved si hay dolór com parable k m i dolor en 
«1 inundo!» Y , efectivamente, no lo hav. Y. r 
m uertos fes venidos naturalmente á suceder­
á s  y heredarlos, extraña y hiere de tal suer­
te a los padres, que su corazón en pedazos 
m il se rompe y  se huve hasta tocaren  el des­
vario su inteligencia. Desde los primeros do- 
lores a los últimos cuidados que cuesta la 
vida de un hijo se les aparecen y asaltan co ­
mo en trooel. Imaginaos cuánto el corazón 
d« la Madre Santísima se desgarraría en el 
t al vario á la m u e re  dél Unigénito con las 
memorias y los recuerdos de sú vida. La 
emoción experimentada en la inolvidable 
anunciación de Gabriel, resplandeciente con 
los reflejos y reverberaciones de los cielos; 
el salto de la bendita criatura en sus en ­
trañas. oyendo los cánticos de Isal'el y las 
palabras de Zaeafías; el portal de Belén 
donde se mezclaban las esquilas de los ga­
nados con los rabeles de los pastores y los 
conciertos de l«s  ángeles; el espectáculo de 
la estrella solitaria, que guiaba los reyes ma­
gos, y de las ofrendas que circuínn ía cuna; 
el viaje a Egipto, en que los ángeles interpo­
nían sus alas para preservarlos v las palm é- 
ras bajaban sus ramas para esconderlos: el 
eco de aquellas predicaciones, cuya virtud 
resucitaba los muertos y convertía las p ie ­
dras en corazones; las bodas de Caná donde 
!e dieron ocasión á convertir el agua en vino; 
la triunfal entrada en Jerusalem; loa recuer­
dos todos estos atenaceáronle con horribles 
dolores las entrañas, en virtud v por obra de 
un# comparación intuitiva cou 'los verdugos 
y  savones, maltratando laa carnes besadas 
por ella tantas veces; con los legionarios ro­
manos que se repartían las vestiduras hila­
das en sus ruecas y husos; con el estruendo 
de los martillos hundiendo eu el madero los 
clavos y desgarrando sin piedad las manos y 
los pies que abrigó tantas veces en el ruater 
nal regazo; con los dicharachos, v los insul­
to», y los vejámenes, dirigidos á quien po- 
i mn los ingratos judíos en su ceguera por 
b«jo de las bestias, y ella sabía bien que se 
identificaba en su naturaleza con la esencia 
misma del eterno. Los horrores ofrecidos por 
el universo, al morir Jesús, debieron acrecen- 
tarsu  dolor. Los extremecimientos del suelo 
tan intensos fueron, que desentrañaron los 
abismos interiores del planeta, v tan extensos 
que llegaron á Egipto, donde un solitario Ex­
clam ó qu e,o  bien se a;ababa la tierra, o bien 
moría Dios. Kn Egipto, cuando elcielo *eoeul-

que a nuestro pan diario se mezclan fi 
mira la esponja empapada en h iil y pu¿.Sfa‘ 

. sobre los labios del Redentor de los hombres? 
nadie de tantas 'espinas com o taladran 
áurstias sienes y  de tantas cilufftriias conío 
persiguen nuestro nombre y de tantas heri­
das com o ensangrientan el espíritu; y  tíf 

* ------------   le tantas angustias eom'ocuerpo humanos
nos agobian desde el nacer hasta el morir, 
si con la suülime agonía de Cristo se identí 
tica por la contemplación v en su hondo se­
pulcro se abisma; pero nadie tam poco al sen­
tirse fortalecido en su derecho, y em ancipa­
do de la tiranía, y con su hogar setruro como 
un templo, y  con su verbo en los labios, v  con 
su altar erigido sobre todas las intolerancias 
v todas persecuciones, dejará de recordar el 
Magníficat con que María hirió á los tiranos 
el sermón en que Cristo expresó todos los 
ideales, la cena que difundió en las fibras del 
hom bre la esencia del .ser divino, la  cruz que 
nos salvo para siempre merced al mayor y 
mas feecundo entre todos los sacrificios que 
han purificado la tierra y redimido á la Hu­
manidad. Asi coneluvo esté- artículo con 
a cu d ía  oración que solía vo decir a llí por 
mi apartadísima juventud, cm n d o  pronun­
ciaba mis arengaa eu pro de todos los dere­
chos v  en éóntra de todos les  tiranos. Dios 
ue i»  libertad, que sacaste á los opresores de 
ligipto y  sumergiste á los soberbios en las 
aguas lu m en tes del mar Rojo; Dios, que 
promulgaste el dogma de la igualdad í c -  
giosa eñ la noche sublim e de la cena y

la tarde
. x ,   , que sosttr-

'  i»te y  alentaste a las ciudades italianas en 
sus navegaciones y  á los m unicipios españo­
les en sus combates, poniendo sobre las sie-
í“v f i c ,8(l ue -af  la 1! am,n dc ,as art£,s V sobre la trente de estos el sol de la viitoriá- Dios
q ue evocaste del seno de los mares al Nuevo 
-Mundo para que en su naturaleza virgen re - 
ribiern su anfíe-fionádti de jóvenes y  progre­
sivas democracias; Dios, que sostuviste £  los 
pobres pastores de loS Alpes contra las le­
giones de los Borgoñas y de los Austrias, po-

7eas cúspides á un tiempo 
los reflejos d é la  luz ereaefa y  los reflejos de 
la idea creadora; feos, que guiaste al Océano 
oscuro la nave milagrosa, la F lor de Mavo 
en que iban los peregrinos con su Biblia 
en las m auos, desterrados de

cu m uoene suonm e de la 
lo ungiste etfn tu divina sangre en' 
tempestuosa del Calvario; Dios qu

£ ° » i í l ” ' t.olfer,lnCia y.íps intolerantes afundar 
'¡n Ameríef -  Dl0^  que brillaste con  tal gloria, com o en las cumbres del S i-  

nai en las rotondas del capitolio de W as- 
nington alia, por aquellos días r|e la abo'rí- 
eion de la servidumbre: Dio*, que bendices á 

r(imP“ ¡ e l  eslahón de W a cadena v 
despiertan el albor de ün derecho; Dios de 
os redentores; Uios d e  lo? mártires Dios de 

los humildes, cosotros también hemos con­
sagrado en tus aras los hierr;id;de m il escla­
vos convertidos en hombres: no separes ni ¿ti 
m  providencia de nbestra obra,

' i™ ’ <}Uí? üe aplÍCar tU eter,i0 Evan-geiio a las sociedades, tu  divino verbo \  las 
inteligencias, y  cum plir tu reinado egpiri- 
V d i  P0^ ro,ed i° de la libertad, de la igualdad 
y  de la fraternidad sobre la faz del planeta.

EMILIO CASTELAR.
Madrid 21 de Marzo de 1894.

herido huyo ó fué recogido en el momento; 
el resto de la gente quedó hecho pedazos.

Aún no se sabe el número de muertes; unoa 
dicen dieciocho;otros,treinta v cuatro; otros 
sesenta.

Si no hubiese acudido tan á tiempo la 
Guardia civil, lo  hubieran pasado muv mai, 
el gobernador y ls Junta técnica; pueBÍa gen­
te pasó á visa de hecho, después de dsrm ua- 
rss al Gobierno y  al gobernador, á la Junta 
técnica y  á la casa Ibarra.

El pueWo pide que se embarguen todoslos 
vapores de esta empresa. Me diain, no eé si 
s-ra verdad, que el público in d ígn a lo  ha 
coitado l is  cables que unían al m uelle á dos 
de estos buques, que ya se iban al garete por 
la bahía.

No sé en qué terminará esto, pues la gente 
está muy soliviantada »

T»les son las frases de nuestro am igo, y 
creemos m uy atinados sus temores. Pero es­
peramos que no se altere el orden público, 
pues el ministro de la Gobernación ha toma­
do las precauciones- necesarias psrá evitar 
perturbaciones. Por otra parte, la marcha de 
los sucesos induce á suponer que á todo sí 
hará justicia.

*
• •

He aquí ahora las noticias oficiales recibi­
das p or  telégraf > últimamente:

«Kl cueva g  bernador tom ó a v e r  posesión 
de su carga, y en seguida telegrafió d ic& jd o  
que el par-¡ü. r  de U j unta técnica, después de 
lo sucedido, t s  el siguiente;

1 .” Que no es posible, dado el estado 
actual de los restos d.Cl buque, llegar por 
m edio de buzos al conocim iento de si hay ó 
no entre ellos más explosivos.

2.” Que para.ello es indispensable ten n i- 
Ear ln dem olición completa, de dichos restos

Sor medio de explosiones adecuadas, que po 
ran pr./vocar la de nitroglicerina en el ca¿o 

d " que exista alguna.
3.° Que ca n («tas explosiones no hay ries­

gos para ias personas, tomando las precau­
ciones npeesarias, y que no es prob&ole que 
sean de importancia los desperfectos mate­
riales.

4." Que conviene comenzar cuanto antes 
estas operaciones.»

—Que no hay que fiarse de laa aguas mi­
nerales, porque son tan peligrosas com o laa 
de no.

— Pues estamos aviados.
— \ amos por esa otra calle. No m e gusta 

andar por encima de esto.
— ¿Por encima de qué? ;Es tan cóm odo el 

entarugado!
— Acuérdese ustfd del acta de la segunda 

sesión de la sociedad m edica del 19.”  dis­
trito.

— No estoy enterído. ¿Qué dice?
— Nos pone en guardia contra los suelos de 

madera, que por el frote continuo desprénde 
un polvo impalpable, cuyas emanaciones son 
esencialmente pestiienías.

— ¡Caracoles! oiga usted. L o mejor que po­
dem os hacer es m -ternos en un ómnibus.

— De ningún m odo.
— ¿Por qué no?
— ¿No sabe usted que á petición de la Aca­

demia de Medicina, la prefectura de policía 
ha mandado colocar en cada coche de la 
ooTnj añia de óm eibus un letiéro prohibien­
do rigorosam ente el escupir »I si-elo?

— ¿Con qu é ohjdtü?
— Para evitar la propagación de la tisis. 
— Pues es ando prohibido escupir al suelo,

puede usted ir tranquilo.
— ;Hombre! El caso eSque todaviaiero que 

tiene necesidad, escupe en el pañuelo. Y  
esto nadie puede impedirlo.

— Pero ¿a usted que lé importa, ai cada 
cual^escupe en su  propio pañuelo?

— SI tiempo de desplegarlo y  doblarlo bas­
ta para que una porción de bacilos de la tisis 
se ponguij en movimiento.

— Pu.es vaiuós á tomar un coche de punto. 
A hí viene uno que lleva calorífero.

— ¿Está usted loco?
— Ño sé. pero empiezo á creer que hav mo­

tivo para perder la razón ¿Por qué no q'uiere 
usted meterse en ese coche?

— ¡Un coche con c.alorífexo! ¡EJ suicidio por 
asfixia! Recuerde ut-tod las largas discusiones

l i 'F E

CONSEJO DK MINISTROS
Eu vi tíi de este, inform e de la Junta téc­

nica, 1̂ ministro de la Gobernación solicitó 
anteanoche á última hoxa del S '.  Sagasta la 
celebración de uu Consejo de ministros que 
se verifico ayer 6 Vas once de ¡a mañana para 
tratar e fu s iv a m e n te  déla  explosión ocurri­
da en Santander.

A l Ck-nsajo i,0 asistieron los Sres. Moret, 
por ñauarse ausente, y  Becerra por estar en­
fermo, y  de lo trilarlo, es resumen completo

VI
Las madres, allá en las especies inferiores 

viendo un hijo, recordarán solamente las pe­
nas congen lias á parto y  crianza. Pero allí 
donde comienza.el humano espíritu, comien­
zan a una con él amarguras indecibles. -Los 
sacrifi cios de la maternidad! No es va el dolor 
material de un parto, ni siquiera es el cui­
dado prolijo de la nutrición y de la cría es 
fügo superior; la inquietud propia de quien 
debe cum plir un ministerio tan complejo 
com o el ministerio de la educación de un 
alma. ¡Cual transfusión de su  ser propio en 
e ser por ella engendrado y  parido! Una 
madre lo sabe todo con saber solamente que 

g j ? ,  t' 1:i' ire- Ningún telescopio ve lo in fin i- 
g /ande y  ningún m icroscopio lo in - 

(¡ • de lnJ1 W en»  ,:umo ve una madre 
. ™  í", mayores aspiraciones hasta las m e- 

en el alma y  en el cuerpo
ta J v L  J i ! so VlmáF Podró sustituirse, jamas, w i la naturaleza, la primera educa­
ción maternal con otra ninguna. La madre 
sabe mas medicina que to ío s  los médicos 
juntos cuando se trata de su pequeñuelo 

ue doctor sigue los aspectos de una enfer­
medad sobre la cuna como quien dentro de

taba y  se oscurecía el sol; y las «n iebla* por 
doquier dilatabaii au espesa oscuridad- v un 
color siniestro y rojizo, eomo de sangre* ár­
denos,m a, teñía fes límites del horizonte á 
la manera que relampagueos del infierno, 
para hacer más palpable la noche; v los mon­
tes se descuajaban; y las colinas sé conver­
tían en polvo, com o cadáveres deshechos- y 
los muertos levantaban las losas de sus se­
pulturas con  los cráneos; y la tierra se abría 
en grietas, com o surcada por un terremoto; 
el dolor de María debió crecer, viendo cómo 
los seres inanimados sentían más la desgra­
cia de su hijo que los corazones humanos v 
acompañaban a uoa con mayor caridad sü 
propia pena. He aquí la superioridad capi­
talísima del cnst anismo sobre laa dem s re­
ligiones conocidas en la t:erra, su diviniza­
ción del dolor. En efecto, aquel, que pusiera 
la gota de ro<*ío en la rosa y  las claras fu en- 
tes en los vnlles, tuvo sed;'el que ilum inó en 
la celestial inmensidad el sol, tuvo frío; el 
que alimentara con el calor de su vida todos 
los seres, tuvo hambre; sufrió todas las amar­
guras quien había criado todos los dulz res 
de la tierra; devoró los odios el que había
juntado las moléculas con su cohesión v los
astros con sus atrarciones múltiples,' v los 
humanos con el amor; aquél, cuto soplo ani­
m o nuestras atmósferas, no encontró aire 
para su pecho; y  autor de la libertad, llevó 
sobre sus hom bros cl pa 'íbulo de los escla­
vos, y autor de la vida, murió ignom iniosa- 
m en 'e. Y  todos los dolo es de Jesús, toda su 
pasión terrible, desde la= angustias del huer­
to hasta las angustias del cal vario, centupli­
cáronse con terrible m ultiplicación en el pe­
cho de su madre. La pasión de Cristo ere- e 
cuando se refleja en los lágrimas de María. 
Este océano de ama-guras penetra en todos 
nuestros corazones y nos presta, com o la pa­
sión y la muerte dél Salvador mismo, con - 
fo-midad con  todas laa penas á que nos tie­
ne sujeta nuestra irremediable contingen­
cia- No desesperemos. Combatiremos v ven­
ceremos.

VII
Nadie podrá extrañarse del olvido ingrato 

de los pueblos con sus bienhechores, *i repa­
ra cuan breve distancia divide en el tiempo 
la victoria de Cristo entrando en Jerusalem, 
entre palmas y olivos, de su  apresamiento 
entre amenazas. y blasfemias; nadie de la  va­
cilación y la debilidad frecuentísimas en los 
discípulos de dogm a nuevo, todavía

L* indignación de Santander es justa. P o-
«vH.ni'hi ’ *“  " n “ om ento de cólera, bien explicable por cierto, haber trasp asad o  cier-

B k  ‘ ei8; pBr°  Guando ocurren cesas tales, 
no e-tan los ánimos para detenerse en mira­
mientos y contemplaciones.

1  menos aún cuando s>. repiten.
Ue todos mod is .n o  cabe negar que hav 

responsabilidad evidente. A  de-iucirfe deben 
encaminarse todos los esfuerzos del G obier-

fe catást“ oe feqUe qUÍerd h8CerSe CÓm‘ ,1ÍCe en
No b.ista atender al socorro de los huérfa­

nos y  viudas; requiérese la averiguación de 
las caucas que ñau determinado el siniestro 
> el castigo de ios qua hayan contribuido á 
dono'eJ1 SeH P° r lulPtn c ia ' ó  bien por aban-

Tod is  recordamos que dos semanas ha se 
lisbm convenido en la necesidad de la vola- 
auM; nadie sabe con seguridad p o rq u é  ae 
desistió luego de tal propósito, y  se p r o c e d í  
a Ja extracción de objetos y  al destrozo del 
casco, con tanta llnn-za, cual si no hubiera 
asomos de pelig-o. Si se tomaron precaucio­
nes, bien a aro resulta que no fueron todas 
las necesarias.
.• ,i^ r'ladf  i° a ’ 0“ ' 'ro,"o s  causiba estos días 
últimos el leer com o los operarios martilla­
ba* en las planchas y perforaban los tablo­
nes, no de otra suerte que si fe  percusión 
recayese en m ó t e n le s  maderos, ajenos por 
com pleto a toda rela-ión presente ó pasada 
con la nitro-glicerina. 1

Al producirse la explosión no sufrieron sus 
e i m t e l n ^  l,felÍCe3<lue 8e hallaban en 
buque. e “  k  f,r0Slm,dai1 fatídico
h ;' ' °  c»be m ejor demostración de que se hu- 
11 5  podido efectuar deliberadamente la vo- 
ladura, sin nesgo considerable para ,a c iu ­
dad sometida a tantas y  t in  amargas

« M a d rid  2 3  ( l2 ‘3ü m .)— El m inistro al g o ­
bernador de Santander:

Se ha reunido el Consejo de ministros, al 
quo he leído el telegram a de V. S. y dictamen 
definitivo de la junta.téciuca. KL^onsejo, en 
su  vista, ba acordado q*ie e.o su sentir, y 
pue.-to que laa explosiones parciales no han 
•ie producir d-sgracia^ en las personas v no 
son de temar U m poeo desperfectos g riv és  en 
las propiedades, pu-ide llevarse ¿e je cu c ión  
lo deterinjn.ado por la junta técnica, previa 
la adopción por V. g. y  demás autoridades de 
todo gepero d¡a precauciones y medidas que 
en absoluto alejen e l peligro.

Queda V. S. autorizado, por consiguiente, 
para fiacer cuanto sea njecesario en este s-rn- 
tido, participando á este ministerio las me­
didas que haya a d o p t a  y el momento pre­
ciso en los acuerdos que la comisión vaya á 
ejecutar, diciendom e también cuanto necesi- 

asegurar el éxito de una operación 
que el Gobierno ocuerda com o un mal me­
nor inevitable, para bien de Santander v la 
tranquilidad mora! y material de sua habi­
tantes.

También el Consejo ha acordado, sin per- 
j uicio de socorrer inmediatamente á las fami- 
lias de las víctimas, proponer en su día a las 
t/ortes los medios necesarios para asegurar, 
d ’ntro ‘M'l pr supuesto, un socorro perma­
nente en armonía cou  el heroico servicio de 
aquellos desgraciados trabajadoras.

Por último, encargo^muy esp^eialmente al 
señor ministro de Marina, á cuya ju ris l ic -  
« « r t e Rece la depuración de las respon- 
sabilidi.dis ¡i que hayari dado lugar las dos 
explosiones del M achichaco. que excite el 
cqlo del juez competente, para que sin pérdi­
da de momento, cou toda energía y sin con-

am » ún género, active la 
tom aciou  de l  >s oportunos procesos.

leugam e V. S. con  f.ecuencia al corriente 
de cuanto ocurra.

bas.
H

prue-

„ h ¡|Z’ Pu*f- alCuie“  á ,̂uica la respon­
sabilidad de haber llevado ó consentido que
trn H ? VanK9 Pt  ?  tibreros á trabajar den­tro de una bomba de dinamita

Es dable alegar el caso fortuito cuando so­
breviene una primera desgracia; no lo es 
cuando en el mismo lugar y casi en la mis­
ma forma sobreviene la segunda.

I/« »  v í e t l m n a
Loa muertos identificados hasta el presen­

te son Alejandro Ruiz, Florentino Diez, José 
Oiayarrn, lom as García, José Canales, En- 

v -n  ° '  G r f S o n o  Pérez, José Ruiz, Je- 
susJ  lUarnaga, Esteban Vil am aga, Antonio 
1 onsLca. José Ifeya, José Higuera, Antonio

K islaes, E iu a r io  B anco y 
Lorenzo Collantes.

Entre los hprr ios se citan á Servando Ma- 
quivar, Angel Sedaño, Manuel Agüero y \n- 
gel Carderano. J

Han desaparecido tam )ién  una m ujer v 
cinco moividuos, cuyos nom l res se ignoran.

p a r ís ’ m T d ía

que esta, cuestión ha suscitado en la Acade­
mia de Medicina, Todos ío§¡ m édicos dirán á
usted...

-  ¡Hombro! ¡Déjeme en paz cqn  sus médi­
cos! S iu n o  fuese áescucharlos, no podi-ja dar 
un paso, m comer, ni bf^e'r, íii dormir, ni 
toser, ni-sonarse, ni escqp;r., ni estornudap; 
y gracia?, si nos permitían respirar. El mun­
do es viejo, y  la humauijiljjd. lia formado in­
mensas aglomeraciones de individuos en épo­
cas civilizadas. anteriores á la nuestra sin 
que jamas se  hayan tomado esas necias pre- 
caucioues ni se hayan dado tan absurdos con­
sejos..

— Sin em bargo...
— Comprendo perfectamente la necesidad 

de una higiene racional y bien entendida; 
higiene general é bigjpne. particular; prin­
cipio undamental de la salud, pública. Pero, 
francamente, yo  encuentro q e e  esos médicos 
empiezan á ser ridiculos con sus preceptos y 
se burlan de posotros.

— Diré á usted...
— Las grandes oiudades modernas no son 

más que la reproducción de las antigua*, 
bajo muidlos conceptos. Roma, Nin.ve, Car- 
tago, Babilonia, Tiro, Pei^épolis, no eran 
precisamente aldeas. En alguaus de est:s  
ciudades, los habítent sse contaban por cen­
tenares de mil'B. y en otras por millones. Y, 
sin em bargi, aquellos habitantes vivíau, y 
la exi/teocin  de dichas ciudades fué larga y 
próspera. ¿Cree usted uue los eucnrgsidos d'e 
velar por la salud úiílica abmm afein á los 
ciudadanos con las prescripcioues y prohi­
biciones con que nuestros médicos exasperan 
hoy á todo el mundo?

— No sé qué deeir á usted.
— ' ’réame; tom é las precauciones caturit- 

les que requieren el estado de sil salud y la 
naturalez-i de su  temperame;, t . ;  s ig a ‘ las 
prescripciones de una higiene iut-íligentej 
cuya primera condición es una lim pieza ri­
gurosa; no cometa exces.os ni im pru den cia , 
v por lo  demás, daje usted obrar á la madre 
Naturaleza. Y  ahora, si usted quiere, vamos 
a comer.

— Excelente idea. Vamos.
Por la copia,

A r t h u r  P o u g in , 
(Prohibida ia reproducción.)
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Oe nuestro corresponsa especial 
X o f le la s  *le B a r c e lo n a

J l a r c d 0u a ^ ( i m Q  n .> -H a n  transcurrido 
estos días de bemaua Santa con tranquili- 
íglesias eJerC m uchísima ''ig ilancia en las

Ha faliecido en la cárcel M iguel Nacher, 
uno de los principales anarquistas com plica­
dos en el atentado contra Martínez Campos 
Era hombre que tenía m ucho ascendiente 
sobre sus e.-mp,ñeros, Recibió los Santos 
oacramento8 antes de morir.

La policía ha descubierto que uno d é lo s  
presos recluidos ea  la cárce!, es el apodado 
C h jrd t, quien, tres años ha, aprovechándola 
circunstancia de celebrarse en el penal de 
Valencia una com unión general, se fugó de 
dicho establecimiento disfrazado de cura —
o  VrílO.

— es
con

eionado npr la costumbre y por el tiempo, 
si recuerda la negativa de Pedro y el beso de 
Judas, nadie del estrecho espíritu, congénito 
a las ohanrquicas aristocracias, si medita so­
bre la furia de los viejos sacerdotes y  sobre 
la crueldad del implacable Sanhedrín judío; 
nadie de tanto dolor, como nos cerca v nos 
sigue por todas partes, si recorre la calle de 
amargura con el pensamiento y la renueva 
en su idea; nadie de tantos azotes, com o nos 
hieren, si trae a las mientes el cíngulp con 
que ataron los sayones al Salvador en la co­
lum na del pretorio; nadie délas acerbidades

EL CABO MACHICHACO,,
Aunque las no-icias referentes á le s -e u n - 

explosion del tristemente célebre buque de 
Ibaira, recibidas ayer por correo, amplían 
bien poco por cierto, las telegráficas qué

n t̂ P,Ut,‘ !CídaS- 110 Podemos resist r a tentación de copiar aqm algunos párrafos de 
una curta particular, 'que un 
noa envío de bantander, párrafos q ue n oria  
sinceridad que resp iran /no d e j w % f c
te r e s a í . - :

«Las detonaciones fueron trem endas-d ice 
la segunda, qne sucedió; 

BYef  ‘ “ térsalos, a la primera; la trepi- 
“ í ‘  delaueio muy perceptible, y  fe8 efec­
tos de la exploxion h o iíib k s , para los infeli­
ces que estaban trabaj ndodentro d e ica íco  
eu las dragas y  en los gabarrones dispu-átos 
para la carga: todos perecieron, excapto el 
maquinas a de la draga, Priestmam, que su­
frió terrible herida en el cráneo.

En aquel momento se levantó una enorme 
colum na de aguaique barrió todo el muelle 
r Jl r tí: e ra , ^ f  aliaño, hasta la estación
del ferro-! arnl del Norte.

Gran ciutidad. ¿e madera y kie~ro se p s - 
parcio por todas las inm ediaciones, y  el b u - 
seco .co 111P ámente desguazado, quedó en

a o n lf  ? ¡ V e„ 9JÓf  Uüa V0Z P‘dieQdo socorro, aquel silencio fue espantoso: el que estaba

O ^ Ó I i T Z O ^ .
—¿No sabe usted?...
—’̂ ’ o. ¿Qué pasa?
— El agua del Vanne..
— ¿Qué?. .
— ¡Y decían que era tan pura1 
— ¿Pues?
— ¡Tan inocente!
—tPero, en fin?...
— Está infestada.
— ¡Caramba! Y  ¿de quó?
— ¡Toma! De microbios.
— ¿Es posible?
— Saturada.
--¿E ntonces?...
— Experiencias recientes y  muy serias haa 

permitido observar que contiem  I ' . 000.027 
seres viv.,s por milímetro cúbico, sin cont ir 
los  peces.

— Parece ¡ncreible.
Pues es verdad. Lo único que ofrece al­

gu n a  duda es si habrán escapado algunas 
unidades al rigor de los cálcui.s .

¿No bastaba el Seua para envenenarnos’'  
■—Es una infamia.
— Afortunadamente nos queda el Diluya 
— No se lie usted tampoco de esa a fu a  
— ¡Cómo! ¿También?
— IV davía no se dice nada de ella pero no 

se por que se me figura que no tardarán 
— Pues voy a condenarme á no beber más 

que aguas minerales.
— ¡Desgraciado.' No haga usted tal cosa. 
—¿I’or que.'

doctor X ha?leíd°  USt6<I 61 último inf°rm e del 
— No. ¿Qué dice?

Oe la Agencia Fabra 
s-“  M »e n » o r la  Ue f i o s a u l l i

BudaPesth  22.— Im ponente manifestación 
de estadiantes delante del Teatro Reai de la 
O^era porque este coliseo daba representa­
ción  a pesar de a muerte de Kossutl).

Los estudian tes penetraron en el Teatro 
haciendo que los espectadores fe abandona- 
sen L a policía vióse obligada á intervenir.

El ministro de Hacienda, doctor A . Weker- 
9;  ^  Presentado un proyecto de actos que 

se han de realizar para honrar la memoria de 
Koasutb, pero en la lista de los mismos no 
liguran la- honras fúnebres con  el carácter 
nacioasi que la opinión desea.

Di«ho proyecto, por lo tanto, encuentra 
viva oposicion: la Camsra lo votará pero de-

*  la ^ “ Patía del país. 
B u d t  P csth  23 (4‘4o t.)— Inmensa m uche­

dum bre fe  ha reunido hoy en las inmedia­
ciones del palacio de la Cámara de diputa- 
d.os. L a po.icia  ha intentado dispersarla en 
diferentes ocasiones, originándose tumultos 
y-choques. En el interior d e  la Cámara es 
también m uy considerable la afluencia de 
representantes del país y de público.

Hl presidente exhorta á sus colegas á que 
voten unánimemente una proposición para 
hacer que consten en el acta de la sesión loa 
servicios del patriota Kossuth y enviar una 
comisión que asista á sus funerales en T u - 
n a .

El Sr. W ekerle acepta la proposición del 
presidente que, a pesar de la oposición de los 
bres. .! usth y  Appangi, es votada por consi­
derable mayoría.

B iida P esth  23 (í)‘ ¡4 n.)— Durante el des­
arrollo de las actuales manifestaciones y 
com o consecuencia de fes etmques entre m i­
nués tan tes ó individuos de la-policía, se ouen • 
tan hasta, cincuenta heridos. L a situación 
política «ntraña suma gravedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Durante la  tarda, las turbas efigie]
se izase bandera negra en la Otara y a 
i  pedradas á la poheíe.

Esta se vió en la necesidad de dar algunas 
cargas, y de operar buen núm ero de pri­
siones.

I n  l o o l u r l i i n  li» e f« li» l* le
N ueva York  33.— Según noticias de Deste­

rro. él admirante fnsurrecto Mello ha áido 
Toclím sdo stKfeítr de Lorena, com o jéfé del 
obierno provisional, y se hulla firmemente 

resuelto á proseguir la lu # » -
N iv t a  York  ‘¿3 .—Según noticias de Río 

Janeiro, publicadas por E l  H eraldo, el pre­
sidente Peixoto ha puesto en vigor los de­
cretos de 1838 y 1851, autorizando la ejecu­
ción  v **u « r t w ^ f fe e s a iH i^ p . 'd e  todas tas 
jieríonasT TiiSge'nas o extranjeras, Tne dP- 
íécta  ó indirectam ente presten auxilio á los 
rebeldes.

Ñ u to  a York  23 .- Par despachos de R ío .Ja­
neiro se sabe q u é  el presidente Peixoto hare- 
cfeimado á los insurrectos qus se h a lla n  re­
fugia ios á lo r d "  (!•> los bu ¡up- portügi •■<•-•3. 
Italia, los Estados Unidos é Inglaterra b«n 
intervenido para hacer que prevalezcan los 
consejos de la hum anidad.

t ' r í » l *  e n  B r l g l f n
B ruselas 23 (4'55 t .) X  pesar de las instan­

cias del rey, el Sr. Bernaert Ti» persistido en 
qne l í  sea’ admitida la dim isión indicando 
p ira  que le  suceda en el Gobierno al señor 
Burlet.

Bruselas 23 (9'30 n).— El rey se niega en 
absoluto ¿a cep ta r  la dim isión de Ministe­
rio. A la salida, de la recepción dfd día les 
ministros han celebrado Consejo bajo la pre­
sidencia del soberano.

Créese que la crisis no se resolverá hasta 
después de Pascuas.

In r o n d io
Laou  23 (4‘50 t.)— Durante la noche última 
Ldeclaró un violento ¡m enino en un cole- 
i de señoritas de Roucy. 
seis víctim as hay que lamentar en dicho 

siniestro.
O tra  E n c íc lic a

fíomar» 3 & ¡  b  )r -b a  Eneicjic^dirigida por 
6 . S. Leda XIII á los obispos polacos í«ha*l|

inspirada en un amplío espíritu de concilia­
ción  y doncordis.

Este docum ento pontificio sr conceptúa de 
antemano c im o  llamado á estrechar más ín­
timamente l*s relaciones entre Francia, Ru­
sia y el Vaticsuo.

I N D U L T O S
Como todos los años, la regente, en el seto 

de la Adoración de la Cruz, indultó eyer los 
siguientes reos de pena de muerte.

Fuero de Guerra:
Francisco Albereda, natural de Corrobedo 

(Coruña), condenado por delito de sedición 
ín  SuQtiaií- de Cuba #1 1.° de Abril de i892; 
Santiago Ant p irda, (¡regorio Gamboa. Cas­
tor Taylaga, Gabriel Abían, Julio Colibien v 
S o t ‘ rq Tavieros, natuiales'de Bangui, meóos 
él ultimo, qae 16 es de Sarito Dom ingo. |oa- 
denadospor robo, hom icidio y lesiones. El 
hecho qeyrrió e lj¿" de Marzo de 891.

Fuero de Ul tramar: — --
Pascuala Aou Pasensio, de veinte añes, 

Casada, de Cebú, condenada por homicidio 
cometido en la persona de su marido Venan­
cio Asís «a  11 de A gesto áe 1889.

Rafael Guerrero Gamposi Manuel Yero y 
F idel Yero, condenados por asesinato come­
tido en el R incón  (Santiago de Cuba), el 3 de 
Dieiembre de 1891.

Fuero é i vil:
Jaime A teína Paleu, natural d e  Ang-lesola 

(Lérida)..Condenado por asesinato cometido 
en la k le s ia  de Ang'.esola el l i  de Abril 
de 1892:

Julián Pintado Rorpero v Juliáp Morollóp 
Toledo (a) UnrabancHd, vecinos de Maffífa, 
condenados por robo y hom icidió cometi­
do cn esta corte eñ-1» noche del 24 'le Abril 
<íe 1892. Esta causa se llam ó de la M u jer del 
!(tCO.

Joaquín Tobeña Portella, natural de Bena- 
barre. Condenado por robo y hom icidio co ­
metidos en el camino de B&nabarre, en Oc­
tubre de 1892.

Joaquín Vidal Costal, natural de Gandesa 
(Tarragona! cotdenado por robo y hom ici­
dio cometíaos en una posada de Gandesa el 
25 de Marzo de 1892.

L O S  S E R M O N E S
D E  A Y E R

P o r  l a  t a r d e
EN LA S ARREPENTIDAS

~Bfc S»Ñ- •» Wrfc-bESYBROS
L os congregantes del Sagrado Corazón no 

han tenido mal acierto para elegir predica­
dor, si lo que apetecían era un clérigo regu­
lar de carnes, regular de voz y regular de 
chirumen. Si, por el contrario, andaban en 
busca de un orador con  tonos y ademanes de 
tal, se han equivocado, porque el Sr. Balles­
teros acciona com o los fantoches, que dicen 
con el brazo lo  contrario de lo que expresa la 
voz.

Además de ruido, le gusta al Sr. Balleste­
ros meter novedades y chilindrinas en el dis­
curso, y  nos cuenta que sólo fueron ocho las 
personas supervivientes del diluvio; dice del 
pueblo jud ío , el pueblo judeo ó el pueblo ju -  
dáico; del Calvario, el monte de la calavera; y 
otras novedades que no le impiden declarar 
que Dios abnegó en llamas las ciudades de la 
P en táp lis .

Si cuidara más no redoblarrrr las rr ni 
prolongar las sss, y dc que la  acción y la dic­
ción fueran parejas, el_Sr. Ballesteros, que 
ha mejorado con  relación á otros affós, sena 
un buen predicador. Todas aquellas sutile­
zas de si Habacuc, Isaías y  Jeremías, dieron 
á entender que Longínos asestaría la lanza­
da á Cristo-Jesús, están bieñízureídas; la de­
precación, en cambio, fué bastante mala y la 
novelita de María pidiendo á los verdugos 
que uo quebrasen las piernas á su H ijo, por­
que estaba m ufrto, enteramente in ú fl.

Si el año que viene se corrige de sus defec- 
tost-ss el Sr. Ballesterrrosss, y acciona como 
es debido, le daramos la enhorabuena.

Para conseguirla no dsbe decir, como los 
que vi-nden específicos, que Jesús le dijo á 
Dimas que seria con ól en el Paraíso nó en 
este año, no en eíte mes, no en esta semana, 
sino en aquel mismo dia. m  M G

tes, pues teníamos una duda y ahora tene­
m os do*. -

C en tra  ahora el mismísimo aTc»ipreste, de 
las Indias, dígame si pata ese viaje á nado, 
srnecesitan  vejigas poéticas.

-Y  l e  que "es com o i ¡i fiada, la (íel padre Na­
varro, lo estaba de tal modo que no admitía 
ni la  picadura dé un alfiler 

Se le sa di-ía e l viento, y  viento añejo q*ia 
es el peor.

_______________  L  P.

P o r  l a  n o c h e
SAN MILLÁN (ANTES SAN CAYETANO)

PADRE POCOS
Si hay eu ra á  iju'en no aventaja 

nadie a ch u ja r  por los codos-, 
es este, que habla por todos; 
porque, ¡cuidado que raja!...

A  las gentes vuelve loeas 
con sus sermon°8 barrosos; 
debiera en ln ?ar de Bocos 
titularse: «Ei Padre Bocas».

Y  no es exageración. Al padre Bocos le 
está pidiendo uu coche lieno da específicos 
en n ita d  de la plaza de la Cebada.

Predicó ayer Un sermón empírico «desde 
el punto de vista»:(f?ase que no se le cáe de 
los labios)... de la práctica dom éstica de las 
madres, con o;asión de la Soledad de María.

Dictó regí :s, para no pec^r y para que 
acompañaseií aqüélfas en su sentimiento á 
la Madre de Dita, ckyo aislamiento «tuvo por 
consecuencia la ingratitud».

¿La ingratitud de quién?
De su pueblp qne la dejó Ir sola al Calva­

rio, á pesar de haberse «sént do madre de to­
dos los hom brí8¿. i

EN LA ESCUELA PÍA DE SAN FERNANDO
PADRE ANDRÉS NAVARRO

Es el tal presbítero ua. poeta de medio 
pelo, que nos sopló un sermón com o quien 
infla una vejiga, á manera de esas odas que 
tienen de clasico lo que tienen de anticuo; 
y cuidado que si puede llamarse á lo antiguo 
clásico., lp que nos dijo el padre Navarro 
corre pareja ' con los versos . e Píndaro.

Pero, he aquí el recurso de los curas nue­
vos: á falta de carne, m ucha ensalada, ¡hoja! 
¡hoja !; ó  en otros téripinos, menos poéticos: 
¡verde, verde!... Y , es claro, puesto en eee 
cam ino, sub.ó al Gólgpta, v ió  que reinaba 
allí la Soltdid  después del drama, y dirigién­
dose al auditorio, les pregunta;

— ¿Por qué está el monte tan oscuro?
— Tengo para m í que en aquel, instante 

todos.echaron de menos aquello vie... «y ¿hue­
le  á queso?...

Naaie le contestó, é hicieron bien, porque 
siguió apostrofando y preguntando tautas 
cosas que hubiera sido difícil dejar á nues­
tro cura bien servido.

Seguidamente, resumiendo el exordio en 
una genial metáfora, dijo en tono profético 
t  dulzón: «Á  lado de ese monte hay un jar­
dín  (que es com o si dijéramos: á lado de Ma­
drid, hay una casa), en ese jardín un se pu l- 
c t q , j  á  lado de ese sepulcro se levaata. una. 
sopibra gigantesca: la  sombra d tl dolor de 
M aría.j

Cuánta poesía y ouánta tristeza; pero en 
este casa la tristeza es por la poesía.

-^ «!A h ¡ ¿Por qué— añade— todos los gran­
des misterios de la «religión humana* (tex ­
tual) han da venir precedidos ds profundas 
tristezas? Pues á ext licer ase fcemur es á lo 
que he destinado la noche de hoy.

Y ¡se disparó! remontándose á los tieiapr8 
de Israel, y asegurando que aquel pueblo

Eredilecto se había «sentado sobre los ríos de 
abilonia» y  colgado «sus arpas en  los flexi­

bles sauces», para llorar y deGir que no po ­
día adorar á Dios en tierra extraña.»

Habráse visto, el inconvenieate. 
pues en el a perseveró nue-tro orador p a -

p a -
loncept i p oe- 
rábola. Se re­

sé o,

sando por todos tiempos h asti que l.ega el 
momento de la anunciada explicacióa del

{ior qué procede 1» trist za á lo-* m i terios de 
a reí gión  huatann ¿Sabéis por qué? t4« otro 

misterio; así nos lo ha asegurado-; de donde 
Se deduce qu » hemos quedado peor que an-*

piadosos
dre Bocos. Además explicó el conce 
ticamente; ello debe ser una par 
feria al pecado original, y le llam ó «pecado 
matutiiK t.

—¿Qué pecado es ese?— preguntó una chu­
la guapa, á un inteligente que en aquellos 
momentos la miraba (le re- jo .

— Pues e' pecado, <Júe se com eta al amane­
cer oo’nt stó tsp tic »

El 
man
moscas, sudaba él quilo y á grito p  
guía haciendo ruido bajó las bóvedas del 
templo.

A l fln calló, y  e-com endaado el amor y la 
templanza á su* fieles, d ijo  en voz bajitt unos 
latinajos y se retiró á descansar, que buena 
falta le hacia.

L. P.

EN SAN SEBASTIAN
EL SEÑOH CARRA.NZA.

El anchuroso tem plo de la calle de Atcreha, 
se hallaba de bote en bote, cuando, termina­
dos ya el rosario y  letanía tom ó el Sr. ( a - 
rranza la divina palabra. Ks o  de divina es 
ua decir, porque en verdad os d igo que nada 
de divina tuvo.

Es el Sr. Carranza hombre de voz potente, 
pero la hace temblar d e  tal forma, al pasar 
por la garganta, que penetra y hiere la cabe­
za de los que le escuchan antes de llegar ó 
los oídos.

A más de lo campanudo de la forma, S¥ 
entret uvo el Sr. Carranza, com o otros muchos 
predicadores en el sermón de- la Soledad, 
más en requebrar á la Virgen que en llevar 
al convencim iento de sus oyentes la angus­
tia y los dolores de la madre de D ios en tan 
apurado trance.

Y tal lo hizo, que sobre emplear sinnúme­
ro de frases y p'pop .¡i de n .»l gusto, tales 
com o timpáíiea y  linda, llegó en su  exaltación 
á decirnos que' debemos amaría com o á la 
«emperatriz de los cielos v tierras», porque 
á ella, á la Señora (t“xtual) se debe toda la 
obr* divina.

<Esa m ujer aceptó la responsabilidad de la 
vida y muerte de Jesús. Su fiat, d ijo, el 
verbwm D ei, es más grande qué fíat de la 
creación.»

¡A(.aga y vámonos! dijim os m uchos oyen­
tes, v el tem plo no quedo á oscuras porque 
estaba iluminado con luz eléctrica, esa in­
vención diabólica moderna.

R. N,

EN ÉL “HOSPICIO
DON JULIO Hl’ÍZ

Los periódicos decían que predicaría el 
sermón de Soledad el Sr. Gil, pero el carte- 
lillo de la puerta se lo atribuía á D. Julio 
Ruiz, V á este nombre no? atenemos por con­
siderarle más auténtico y np por otra cosa, 
pues el predicador podrá llamarse Gil ó Ruiz, 
ó  eomo le dé la gana, pero ni con uno ni con 
otro nom bre emulará jam ás las glorias de 

Bossuet.
L íbienos D io» de astveraeicnes erróneas, 

pero creemos firmemente que al Sr. D. Julio 
Ruiz le importaba todo lo que nos d ijo  an o­
che lo  mismo que á su hom ónim o el popular 
actor le importaba en un conocido juguete 
cóm ico, e( qqe se perdiera la cosecha, baja­
sen los lomaos ó te descutriese una irregula­
ridad, pues subir a la cátedra sagrada con 
una oiacion  suya ó ajene, pero aprendida de 
mtíuoria, abrir la boca Cumo quien abre una 
egpjta y soltar el chorro m onótono que abu­
rre y cansa y  poué nervioso al auditorio; 
sermonear Cvmo quien lee mal, sin olvidarse 
de >as pequeñas paftnas para volverlas hojas, 
y haceise utras p a ri recticar un periodo que 
no lia salido com o est&óa escrito; acompañar 
tod o  íe t ó c o u  una acción parecida á la ae ias 
malas coristus, .,ue cada mez segundos y a l- 
teruativamdnte litvan uua ú otra mano a la 
altura Uel pecho, terminar por fin, porque 
se acaba el chorro, y retirarse por el fondo 
com o quien dice: «Ahí queda eso» acusa uua 
¡a /a  Jaron  extraordinaria de que no quiera 
D ios tóm aiie cuenta al Sr. Buiz.

Per LOsoiroF, incuitado, que por algo era 
.»j ,'r Viernes isnnio, y aiguua vez nos las he­
mos de echar de soberanos.

S. C.
, .  ,  ** *

EN S A N  L O R E N Z O  
EL SESOR MEG1NO

Comenzó el sermón de Soledad, y oí casi 
con gusto todo el erórd io . El Sr. M egino tie­
ne uua yoz c ara y agradable, y perora con 
naturalkli d uo despiovista de gracia.

LbSlima que pretenda adornar sus discur- 
ses con almibáranos j áiralos ue huera poe­
sía y  caiga en la teuiacióu de decir que Jesús 
teuia los ojos como las palomas ¡ay! que re­
volotean por las márgenes dal riachuelo, y 
los labios com o los aurtdos lin o* (.eche usted 
purpurina), y las manos como dos trocitos de 
oro labr. dos á mano. ^No compreude el se­
ñor Megino que pintado Jesús con tan ex­
travagantes colores no lo iba a conocer ni au 
divipa Madre?

Con sus defectos y sus incorrecciones pue­
de pa^ai e i Sr. Megiuo que, dicho sea en ho- 
u o í á ia justicia, tiene dotes de orador y 
puode Ik-gar & serio.

Y aquí cwiteiuiria m i com etido, s i no hu­
biera pEeseneiado en ei templo un paso de 
com edia que voy á hacer puonco.

Estaríamos a ia mitad del sermón, cuando 
ent! ó en ei templo un individuo «deceute- 
m eut« yestiílo», abnendose pasu por eutre 
lms ti,eiess com o jy  fuera m uy indispensable 
para ei a., to, y diciendo en ai a voz:

— Déjeume tencr libertad pala pasar— fra­
ses textual*-*,— porque l ie g o  tarde .

Al ver el tr.-meuuu rollo de papeles que 
traía-en la ipano e i  fogoso manee Uo, peusó 
yo para m i gabáu (porque.no uso capote):—  
E ste  joven  séra algún músico, yuiza toque 
el viulóai ea  los motetes, si los hay.

P^ro ¿cu¿i no seria m i asombro— estilo de 
sermón— cuaudo veo que avanza hasia co lo ­
carse en primera fl.a, a la vista de todo el 
público, prepara las cuartillas, em puña el 
lápiz, mas largo que la tizona del (Jid, y se 
apresta á copiar todo el sermón, com o si lue- 
ra un taquígrafo malogrado?

No sé si de la risa se me dayeron los boto­
nes de- loa caUoncillos. Se dan casos¿ Pero 
conocí que aquel inocente iio tenía pinta de 
periodista, auuque ól pretendiera pasar como 
tal, llamando la atención con sus gesticula­
ción»*. poco  respetuosas.

— ¿Que ta l ie parece a usted el predicador? 
— le preguuté con anim o ue « l iu a r lo » .

— ¡Phs!, regular;— me respondió con tono 
de autoridad.

— Y esas nota», ¿va usted á publicarlas?
- b l ,  Sepo r; en I í l .  G lo b o .
— Entonces mañana com pro el pericaico. 

¿Quiere usted decirme com o firmáis?
— Pu^es acostunibuo a firmar M. G. T.
— Mtfchas gracias.
Y  me faltó añadii: Sepa el M. G- T. y el pú.-. 

b lico aute quien se exhibe, que los redacto­
res d<i E l  G l o b o  no van al templo á distraer 
la atención de los  fieles, cometiendo m disr 
crecipnes y majaderías.

A lia d os ' htrm auos míos: ¡Desconfiad de 
las falsificaciones!

C. L.

RESUMEN
Poquísimo bueno ha habido este año, y 

eso qne ha habido milCho nuevo.
De lo s  oradores ya en otras Semanas San­

tas o íd o s , n o s  ban parecido excelentes el.se- 
ñoi Gamiz y el Sr. Cabrera (de la iglesia de 
Beneficencia), y en declarado progreso, eomo 
quien va á llegar pronto á la cima, el Sr. Ló­
pez Aoaya.

De los" nuevos, hemos escuchado con gus­
to é Ínteres en las monjas de Alarcón, á don 
Javme Martí.

En cuanto á los dos ó tres de mérito infe­
rior, antiguos en esta diócesis, y con quienes 
hemos querido otra vez entrar en relaciones, 
declaram os con tristeza que continúan lo 
m ism o qu e antes.

Por ese lado debemos confesar que no ha 
teoido nuestra tarea de catorce años eficacia 
a’ guna.

Tam poco h a  sido de provecho la importa­
ción  de provincias. Y ahí está, para no de­
jarnos mentir el señor magistral de P la-
sencia.

En cam bio ban desaparecido casi del todo 
aquellos predicadores rurales y explosivos, 
que de 1880 á 1885 acaparaban lo m  nos en 
tres cuartas partes los púlpitos de la villa y 
corte.

Es de advertir, además, que p-.ra los afec­
tos de la  oratoria sagrada, el clero secular 
lleva inmensa ventaja al regular que de algún 
tiempo acá nos ha invadido,

Entre la turba m uita de com unidades na­
cionales y extranjerizas que han tomado posi­
ciones en todos los suburbios madrileños, no 
hay sino predicadores de tercera clase.

del partido republicano histórico, Duetíros 
am igos D. Francisco G¿m ez Monteagudo. de 
Badaji z; D. Modesto Rivera, concejal de Gra 
nada, y D. Eusebio Con m itas, exd iiu tsdo y  | 
director de L a  P v lü cia a d . Y  hoy llegarán, i 
entre otros m uchos, l i s  exdiputados Fede- ¡ 
rico Busca, D. Tem es Pérez y D. Damaso > 
Barrepengoa.

Se encuentra completamente restablecido 
indisposición el gobei 

señor duque de Ttmames.
(SU

3P
sicion el gobernador de Madrid,

Uno de nuest.os suscripu ies de Tarazona 
de Aragón se queja de que lleva cinco día-j 
sin recibir hL  G lo b o ,  y com o estas faltas su­
pone deten  pioctüer de los empleados de 
Coreos, nos ruega llamemos la atención a 
quien corresponda para que evito ábuso, 
que viene sucediendcse con  demasiada fre­
cuencia.

Hoy sábado, á las nueve de la noche, sé 
verificara en el Circulo de la Unió<i Mercan­
til una velaua lírico-m usical, en la qus to­
maran parte las distinguidas señoritas Mata 
y Escalona, el Sr. P eiiao y el sexteto que 
dirige el Sr. Moreno.

N O T I C I A S
Esta mx.li8, á las nueve, se reunirán los 

presidentes y  secretarios de comités del par­
tido republicano histórico, en los salones del 
Centro Kspañol, Relatores, 24, con objeta de 
tratar de asuntos relacionados con la próxi­
ma Asam blea del partido,

***
La Asamblea del partido republicano his­

tórico, celebrara su sesión preparatoria el do­
m ingo 25, á las doce y media de la mañana, 
eto el Éomeuto de Us Artes, Horno de la 
Mata, 7.

Ayer llegaron para asistir á la Asamblea

Se halla en Madr.d el notable escultor por­
tugués D. José Pereira, que posee én (Jarrara 
uno ue los más acred.tados talleres de obras 
artiBtiCíS. Los marmoles adquiridos por el 
arquitecto Sr. Zapata, y tallados allí para el 
peuestai del m onum ento dc los bom beros de 
ía habana eran euyos, propiedad que le ha 
obligado a visitar esta corte.

Sea bien venino.

El claustro de profesores de una Escuela 
Normal próxima a esta corte ha elevado res­
petuosa y razunaua instancia al ministro de 
Fomento solicitando que se establezcan de­
rechos cíe examen eu uichos establecimientos 
docentes, com * tstán fijados en todas las es­
cuelas análogas.

La misma pretcnsión han formulado otros 
clausiros de provincias, sin que huya sido re­
suelta.

La conferencia que hoy sábado, día 24 del 
actual, tendrá electo en el «Centio de Astu­
rianos,» calle san  Bernaido, 1 ,  estara á car­
go dei director de La Union Culóliccf, D. D a- 
mian lsern, que disertará sobre el tema «Los 
economistas asturianos y ia cuestión social.

El dom ingo de Pascua haOra reunión de 
coniiauza para los socios, sus tamüias y per­
sonas invitadas.

A  las cuatro y media de la tarde y  cou el 
escaso lucim iento de años anteriores, se veri­
ficó ayer ia mal íUrnada procesión del tíanto 
Kntierro eu medio dei mayor orden, a pesar 
de la extraordinaria concurrencia que nabia 
en las calles.

En la com itiva formaron los nuevos escua­
drones de caballería del 14.“ tercio, cuya 
marcialidad fue muy elogiada.

E l I t K lu iu e u lu  Ih íh u
Las fiestas religiusts hau si^o causa de que 

el sumario lustruido por la celebre falsifica­
ción no haya adelantado nada en los últimos 
días.

El juez especial ha dictado un auto negan­
do la excarcelación üajo fianza del Sr. Zapa­
ta, pedida por su abogado defensor Sr. Dato.

Este com unico ayer a su defendido tan 
desagradable noticiay piensa reproducir ante 
el Supremo la petición de excarcelación.

E l jcc iieru l M a r t ín e z  í 'a iiijm x
Según La Correspondencia, en el ministerio 

de Estado se ha recioido uu teiegrama uel ge­
neral Martínez Campos concebido en ios si­
guientes ó parecidos términos:

«He leído en algún periódico que el G o­
bierno se propone otorgarme una recom­
pensa.

Todas serían pálidas ante el telegrama de 
S. M. la reina y uel Gobierno.

Por anticipado estoy altamente recompen­
sado, puts tengo la mas alta jerarquía mili­
tar, y seria un contrasentido premiarme por 
só.o naber cum pudo las instrucciones del Go­
bierno.

No me obligue V. E. á renunciar.»
M—■■■"i i—  '

I .a  c a r a  «it* I ) í<m

El frío que en la mañana de ayer s? dejaba 
sentir, no fué óbice para que los afiUionados 
á es a clásica fiesta madrileña se dieran el 
m adrugón, y acudieran a la calle du la Prin­
cesa á ver la cara de Dios, corr.endo de paso 
las estaciones del buñuelo y  el aguardiente.

La flor de la maje¿a l'umeuina de; los Ba­
rrios bajos no podía faltar, y allí estuvieron 
desde muy t-,mprano ¡as hijas dol puebio 
luciendo sus hechuras, el mantón de Manila 
te: ciado, y derrochando alegría y  bu^n hu­
mor.

Vendiéronse en abundancia las caras de 
Dios, ó  cuarto y  á dos, y fueron innumerables 
los puestos de torraos, bollos, buñuelos, vi­
nos y licores.

Estos últimos, trasegados en cantidades 
muy respetables, produjeron sus efectos y 
bien pronto los curda  ameuizaron el espec- 
tá cn o , armaqdo alguna que otra bronca.

Felizmente, ninguna llegó «á mayores» ni 
hubo desgracias que lamentar.

Ün rata que afané un reloj fuó cogido in - 
frsganti y llevado á la prevención.

Y  hasta el año que viene.

TI. H a r r i i t o i i  c a te d r á tic o
El expresidente de ln República, de los Es" 

tados Unidos, M. Benjamín Harrison, inau­
guró hace pocos días uaa serie de conferen­
cias en la Universidad tStanford, de Menlo 
Park, Ca-ifornia, ante unos 400 alumnos de 
aquel centro docente.

El rector ó presidente, M. Jordán, al hacer 
la presentación del conferenciante, hizo no­
tar, com o hecho significativo, propio de esta 
democracia, que M. Ha-rison, despuésde ha­
ber s.do je fe  del Gobierno de uua gran na­
ción , np se desdeña de aceptar el puesto de 
instructor ó maestro.

Com o tema p ira  au primera lección ó con ­
ferencia eligió el expresidente la Constitu­
ción de los Estados Unidos, exponiendo la 
necesidad que tenían las colonias inglesas al 
emanciparse de ua Código fundamental e s ­
crito.

El conferenciante disertó con su habitual 
lucidez de razonamiento y en voz sonora, 
observándose que al empezar, efecto sin 
duda de la emoción, astaba n r s  pálido que 
de costumbre.

El Dr. Balaguer trasladó su único Institu­
to de Vacunación á la calle de Preciados, 25. 
Vacuna diaria de ternera, de 3 á 5.

S - J - E S O S
Ayer, á medio día, se declaró nn incendio 

de poca im portancia, en el cobertizo del co­
rralón de una casa sin número, situada en la 
calle de Doña Berenguela, propiedad de don 
Matías López, cuyo señor la habitaba.

El fuego se dom inó en seguida con el au­
xilio de los bom berostle la Villa, y las pér­
didas que ha ocasionado son, por fortuna, in­
significantes.

No hubo tam poco desgracias personal»».

LA FIESTA DE LA JOTA
Er. D . X£&ii&no de C á v ia .

M i q u e m o  M a iia n o : M á s  v a le  l le g a r  á 
t ie m p o  q u e  r o h o a r  u n  a n o , y  a u n q u e  a lg o  
tttujjudtcv l ie g o ,  ja tee  a u x  q u e  n o  h a b ía  
d e  l a i u i m e  un  p u e s io , s iq u ie ra  sea  e l m aa 
h u iu iid e  on  la  tt/ara q u e  n a b e is  p re p a ra d o .

S epan  q u e  e n c u e n tr o  d e  pelrus e l p e n s a ­
m ie n to  u e  n u e s tro  ilu s tr e  p a is a n o  B la sc o , tan 
e P ca zm e n te  s e c u n u a u o  p o r  t i ,  y  q u e  a u n q u e  
m is  i o í  o s  m e m o s  m e  U n ía n  úcit^uitiao y  e n ­
c o g id o  p a . a L&hiar y L a ce i p a te n te  m i ad h e ­
s ió n  e n tu s ia sta , c u a n u o  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  
h a ll P a u la d o  u e  esta  t ie sta  a ra g o n e sa , in c lu ­
s o  lií  lictnpti, q u e  io  hrzo  c o n  ta n  s in ce r o  
c u ru m , y  a  q u ió n  u e o e in o s  c o n c e d e r  e l t itu lo  
q«s « u a u it r o  a u o p t iv o » , ju z g o  y a  e x tre m a d o  
a p oca im tíiito  t i  u o  le v a n ta r m e  a d e c ir  q u e  
tam O i^n  E l  ü l o b o  t e n d rá  s u  r e p r e s e n ta c ió n  
e n  l a  fie sta  u e  ia  j o t a .  -, — ..

Y  SttUc, q u e r id o  M a ria n o , p a ra  tu  sa t^ fa i- 
Ctón, q u e  a u n q u e  soy  e l u m o o  b a tu rro  d e  la  
ca sa , u e u e  A r a g ó n  « ¿ t r o  m i»  c o m p a ñ e ro s  
m u e n a o  s im p a tía s  y  d e  o u o  m e  t ie n t o  y o  m u y  
o r g u llo s o ,

u u  U ergea  y  G a m o , d o s  b r a v o s  p a isa n o s  
q u e  n o s  a c o u lp a ñ a iia n  d e m u y  U ueu g r a d o  a 
estar  en  M a u n d , s o n  am tgu s m u y  q u e r id o s  
d e  E l  G l o b o ,  e n tre  o t r o s  V arios q u e  p o d ía  
c i t a i i c .

Alt d ir e c t o r  e s c u c h a  s ie m p r e  c o u  g u s t o  
to u o  lo  ü u e n o  q u e  t e  m e e  u e  a r a r o n ,  y  V i -  
u e u t, q u o  e s  un  c a s te lla n o  criaU u en  la s  C in ­
c o  V u ia s , d e s p u e s  u e  e c h a r m e  e n  ro s tro  t o -  
Uus io s  d ía s  q u e  e llo s  ie  c u ita r o n  la  c a b e z a  a 
L a n u z a , c o n c lu y e  t ie m p r e  p o r  con fe s a rse  
a m ig o  y  p a isa n o  a e  c o ra z o n .

E sto  te  p ro o a ra  q u e  a . l le v a r  y o ,  a ra g o n é s  
d e  p u ra  sa n g re , la  r e p r e se n ta c ió n  d e c o .  U l o -  
Bu a  la  fie s ta , p o d ie  n a ce r lo  a m ucM  honra, y  
b ien  c o n v e n ía lo  d e  q u e  la  l le v o  c o a l a  e x p r e ­
s ió n  d e l c a r in o  q u e  lo a o s  s it  n te n  p o r  n u estra  
l ie im o s a  i.e ir a .

c  oí* qu.e, uü  t e  c a n s o  m ás, y  h a s ta  e i  lu n e s  
q u e  te  uUrazara tu  a m ig o  « q u e  io  e s» ,

C.ABTBO L.ES.

itÜiiüiAt) UE. C.orLUlÁÜULUo
Ou.vLC«i)iA.— ha llcguUo á «aia coá ie ia  compañía 

dei cviiieuuuuui ¿.i'mcic .Novciii, ía cual inaugurara 
ia¿ íc¡ticaci»laciuiiüa ilu j aaüudo, c^u e l ürama cu 
CiuCo aciod mulada ¿á  morui (¿iCue y el uiouulogo 
<¿uc lluvu uiuiu tra au alio e lauro. 

de  ieeii>e.i en ja lm a o.« »a co*iiauuiia áeL teatro.

de iu laiilc, s»c ¿. l̂idian cu encona ias ujuaudidas
obra a Ululadas: i f  ü m  lurijoa, lu  ¿en* bvancUcu, y  
por pruácra vez pui la loó monigotes.

marte* ^ro.uaiu ac veriüCaia ci_ Ocuciieio de 
D. Peuro ílütz ae Arana, Cou las ob'fcs" ® i c ¿  ñ  
eso muerto, ueitot, sin o* ¡otos y ¿aragueta.

TEATRO jjObÜR.'iü.—A*er 11 ■ guron a esta corle
todos lo» am alas ue la compañía ue opera que ha dc 
actuar eu cata tcauo, cu ya  inauguración tendrá olée­
lo mañana domingo.

A l’OLu.— .Mu'iaiia dom ingo, por la larde, se pon­
drán en escena eu eale tealio las popúlales zuizuc- 
lab rl Aivuuyutiio, ü p ia iu  delata, l u í eiu..iisleíu± y 
Co^yioile seitoiitafi,

Laa peisoiias. qu* tengan encargada'- localidades 
ae sorvnuu recogerlas eu eOutadurlu a las hora» ue 
costumbre.

t i  estreno de til viaje de los demonios se verilicara 
en la próxima semana.

liüLAV A .— ¿sta Uich.-, a  s .g u a la  h.rU, tendrá 
luyrarun esle lavorceido lealio e l caire..o ue la z ji  - 
zucla eu uu aclo y Ires cuadros, lcuu  uc reputados 
auloWS, música Uei ¡.eminente uiaca u-o i>. .uatiuel 
Caballcio.

Para esta obra lia piulado e l i r .  Muriel lies deco­
raciones, y  persouaa 4 Ue ñau tenido la auyiie de oir 
la música, Ujii.i.i i ^ue «1 mapirauo inaesiro Ua esta­
do como siempre, accitaUi'i.uo.

GRAN CIHCO lid  l’ .VKlá!!.— Hoy liara su debut 
la coumai.ia de este elegante ciHiseo, cu iu que usu ­
ran, según nuesu-a» uoSolas, una herniosa gimnasia 
inglesa llám ala miss L yna, e l e.viraordi.iaiio ven- 
liilotuoO 'i'iilv  ,piuñero éntrelos oc  su clase, y  el 
favori>o e low n ingles By lly -lla jd en .

JAI-AL,VI.— La empresa de este frontón ha cou* 
tratado al simpático pelotari Juan Rincón i-Navarre- 
lej el cual hará su deout en el mismo cu el gran 
partido que se venlicará h »y  sábado á las cuau o y 
euarlo de la Urde cotila siguiente com binación: Josa 
Sarasúa y Juan Hincón (.Savarrete), contra Pedro 
Varza, (.'lauco de V¡babona), Juan Arrue (Francés) 
y Luis d c Araquistain, a sacar de l is  'siete cuadros.

Los señores abonados tendrán reservadas sus lo­
calidades hasta las doce d e i día en e l despacho, Vic­
toria, 7.

T a n  lu e g o  u u a  in v e n c ió n  ha m e r e c id o  la 
s a n c ió n  d e l p ú b l ic o ,  a l p u n t o  sa len  n u m e r o ­
sas  iin ita c io u e s  y  fa ls if ic a c io n e s , y  e s to  h a  
p a sa d o  c o u  e l J a r a b e  d e  q u in a  f e b u u g in o s o  
de G n m a u lt  y  c o m p a ñ ía  re ce ta d o  c o u  é x ito  
s ie m p r e  c r e c ie n te  c o n u a  la  a u e m ia , e l l in f a -

Xa:t'saao, la pérdida de las fuerzas, el empobre­
cim iento de la sangre; pero, todas esas pre­
paraciones sou conosi bles pues no tienen el 
agradable color de rosa del Jarabe de G ri-
mault y  no poseen en tan acabada com bina­
ción las sales de hierro y la quina, es decir, 
el primero de los reconstituyentes y  el pri­
mero de los tónicos de la materia médica.

M 4 K A V 1 U L O S O S  P A R A  L A  t '

Toilette diaria H
Preservan el rostro de las jef̂ S 

influencias del F rió, del píí 
So!, O del aire del tía* 5 ¿ »  
Blanquean y  suavi?an f f »  
Ui v i ua mente e l Cutis.

’J. SIMGN 15.rní<!niD?f-9s!el:.'rc.PARiS g f
E vitar r a is ff íca t lo n e s

5 P o r  lu e r t í i  
y  c r ó . a i c e  
q u e  s e a ,  s s  

c u r s  i  38 a l iv ia  s i e m p r e  c o n  la s - 
i p s a ?  I ,X  Ü H  á m \  r i R  e. ^  n  ¡ .

S O L S A  Di: 8 AR C ELQ K A
(TSLBOKAM4S DB MTTESTF.O CO!>P.ífiPOMgAJ.'

Btsreelene 23 ,10 15 n ) 
4 por 106 ulterior 69 17 
Idem exterior, 19 41.
Banco Hispano Colonial, tu jam et, 00 00. 
F trro ta rriltí Norte de Sspapa, 2T 20. 

Fratcia. 00 00
Buenos A ires  21.- 

de ayer, 352.
-Precio del oro en el día

TEM PERATURA
A las ocho, 4 sobre 0 .— A las doce. i3 -á 

las cuatro, l l — A  las seis 7. —Máxima, 14 — 
Mínima, 2.— Barómetro, "05 Lluvia ó  viento.

Ayuntamiento de Madrid



L a  e m p re s a  de  “ EL GLOBO,, im  a d q u ir id o  d e l g r a n  n o v e lis ta  fr&noéa EMILIO ZOLA e l  t o r t o l »  exolusivo d e

tr a d u c ir  y  p u b lic a r  e n  E s p a ñ a  la  n o v e la  ■ I,., | W  W  mAm V  1 ■  ■ "  ^ q n e , a ú n  n o  o o n o lu íd a , d e s p ie r ta
y a  p a lp ita n te  in te r é s  y  o r ig in a  e m p e ñ a d a s  o o n tr o v e r e ia s , l o  m is m o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q u e  en  lo s  c ír o u lo s  l it e r a r io s .

C o m e n za rá  U  p u b li c a c ió n  i  p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  harA  s im u ltá n e a m e n te  e n  P a r ís , e n  L o n d r e s , N u e v a  Y o r k  v  e n  M a d r id  
o n d e  n o s o tr o s  te n e m o s  la  e x o lu s iv a  p a ra  e l  f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,. ’

E S P E C T Á C U L O S
COMEDIA. — Inauguración. 

— 1.* de abono.— A las 8 y 
1|2.— La morte civile.— Mo­
nólogo. —  Fra un atto é 
l ‘ altro.

ZARZUELA.— A  las 8 y  lj2. 
— El D uque de Gandía.

L A R A . — A  las 8 v l f ¿ .—7.* 
serie. —  Turno 3." par.—  
Los monigotes. —  Caza de 
novios. — Zaragüeta.— Se­
gundo acto de ia misma.

A P O L O - A  las P y '#•—  
Los embusteros. —  Colegio 
de señoritas.— La noche de 
San Juan.— Larerbenadeia 
Paloma ó el boticario y las 
chulapas y  celos mal r e ­
primidos.

E SLA V A .— A  lss 8 y l j ' . — 
El traje misterioso.— Los 
dineros del sacristán (es­
tren o).—  M íbs Erere. —  El 
muñeco.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 8 v 1x2.—  Inaugura­
ción  d «  la temporada. — 
Debut de la compañía.

GRAN CIRCO DE COLÓN.—  
A  las 8 y  1x2. —  Inaugura­

ción  de la temporada. —  
Debut de la  nuera com pa­
ñía  ecuestre, gimnástica, 
cómico-acrobática y tauri­
na, dirigida por Enrique y 
D . Eduardo Díaz.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

JA I-A L A I.— A las 3 y  3x4.—  
Gran partido entre cinco 
afamados pelotaris, á sa­
car de los siete cuadros.

KÜSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
puront» todo el día.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica toaos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

P | n i\ Q r  en todas las far- 
í l U n u L  maeias el privile­
giado recoge-vientres y  brague­
ro céntrico, P. M. (m ecánico). 
P. Ramón. Precio reducido y 

j seguros efectos. —  Carmen,
138, primero, Barcelona.

TAEIFA DE PBECIOS
T a r i f i i  o .

A p aratos sueltos en ven ta .

INSTITUTO BROWN-SEQUflRD
- A J E 2 2 0

Pesetas.

LIQUIDACION
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O

Venta de todas las existencias de los grandes 
almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

Abada, 2, principal

Transm isor m icrofónico Ader, en form a de colum ­
na, con sus dos receptores. Aparato m ovible que 
puede colocarse encim a de una mesa cualquiera 
ó bien sobre una de despacho; funciona por me­
dio de un c  rdón flexible, que com unica con los 
hilos conductores, que están fijos en la pared de
'a habitación correjpcndiente...................................

Transm isor m icrofónico Ader ord in ari', coñ*'sus
dos receptores............... ............................................

Aparato ccm bm aoo Berthon Ader, manejable por 
su poco peso; puede moverse á voluntad, y  deja 
á la persona que haga uso en libertad de su mano
dere ha para seguir escribiendo..............................

uuadros n dicadores para las instalaciones dom és  
tic a s  sai trasm isores ni recept res, ios dos pri­
meros núm eros....................•

Conmutadores de dos d ir e c c io n e s ! . ! . ! ! ! ! ! " ! ’ .*........
Por cada direculón m á«.............................................
Pilas Leclanché de vasos p o r o -o s . . .  ............ . . ! ! ! ! !

L ed a och ó  con placas aglom eradas.. . . ! ! ! ! ! !  
Alambre de cobre para uso interior de habitacio­

nes, el metro á.........................................................
Clavijas p ira  timbres........................................! ! ! ! ” ! ! ’
Teléfono dom éstico Milde, form a reloj, pudiendo 

adaptarse á |ms redes de los timbres interiores 
perm itiendo la com unicaoión entre diferentes 
piezas de una misma casa. Este aparato puede 
ser movido ' m -ién colocarse encim a de una 
m esa cualquiera, ó  bien sobre una de despacho.
uontiene un transm isor y  su receptor...................

ki m ismo aparato en  form a de consola, de nogal, 
con un timbre; la consola está adaptada á la pa­
red, que es la que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerlo
sobre una m esa............................................ ' r  35

Apoyacodos, el p a r . . . . ....................................... ! ! ! ! ! ! ! !  60

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO METODO
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J  O T IO O  u n i i u a

sultados son nulos y exponen á graves accidentes.
Tenemos la exclusiva del Instituto Sequardiano y  perseguiremos á todo el que trate de ostentar nues­

tra marca. Pídanse AM POLLAS ESFERICAS y que lleven grabado en el vidrio «DR. GOIZET, PARIS», 
h l publico puede hacer la com probación con las que tenemos expuestas en el Salón de E l  H eraldo v en el 
escaparate ae la farmacia de Moreno M iquel, Arenal, 2.
,4.  $  j  *g °  tt ! ^ 08 de c °.neí °  de Indias 7  6844 contenido en ampollas de 4 y 1 centímetro cúbico al precio 
de ¿O pts. y 5 50 respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y  otros.

E l I n s t i t u t o  e s tá  a b ie r t o  d e  O á  O. L a  c o n a u lta  «le *  á  «
T esem os además la propiedad de la interesante obra del Dr. Goizet sobre el m étodo Brown-Seauard 

Este lib ro  es indispensable a médicos y enfermos siquiera para elegir los ju gos y su aplicación Se vendé 
la segunda edición á 3 pesetas ejemplar en la librería de San Martín, Puerta del Sol T  
Ql.'ARDt^íxALA^1̂ 0* P° r correo’ r̂ancu porte- Pídanse instrucciones al DIRECTOR DEL INSTITUTO BROWN SE-

.t—J .

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P U B L IC A D A  C O K  D A T O S  B E L  A N U A R I O  D E L O M B R U O

25

Agua higiénica para leí ir el cabello y la sabía la mejor 
y más barata, sin nitrato de plata: destinando 1000 pese­
tas al que demuestre lo contrario. No mancha la piel ni ia 
ropa. Usase con la mano ó esponjita. Frasco, 3 50 ptas. M. 
Macián, Caballero de Gracia, 30 y 33. entresuelo. Madrid 
y principales perfumerías.— Exportación 1 provincia*.

P U B L I C I D A D  U M I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  110 t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

« E S Q U E L A S r U N E S R E S e
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  tiran 

v e n t a ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

OFICINAS: CALLE DE SAN MIGUEL, 21 DUP.° 
PRINCIPAL IZQ D A." TELEFONO 305

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
i b a r r a  y  c o m p a ñ í a

DECIMA EDICION
OORRBOIDA Y CONSIDERABLEMENTE AUUBNTAiD

C on tiene: M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra— De H acienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madrid.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  núm ero en donde viven.

Madrid.— Indicador de todaa las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden m etódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

Madrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Baillijre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
principales librerías de Madrid.

T n i T T n v i í r w  mu in 1 1   .

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
sa encarga de la inserción de los  anuncios, reclam os, 
noticias .y comunicados en todos los periódicos de la 
capital y  provincias con una gran ventaja para vues­
tros intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á. vuelta de eorreo. 
Se cobra por meses, presentando los com probantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

SOCIEDAD G EN ERA L
DE

Salidas fijas semanales del puerto da la Corulla
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Para Carril, Y igo, Huelva, Cádiz, 

M üaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrcolu^—Para G ijón , Santander y  Bilbao
■ & H r PDar,‘  Cc " T“ ’  Vigo, Cádiz y  Sevilla. Sábado.—  Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fiia-

X i t i d l *  d o i de la tarde 110 PodrA » * ' 

f ^ n. t C 8 rg0de laJ?mprei!a 108 «  Porfuerza mayor no pudiera ser embarcada 
Consignatario; r a ik  Coruña, D. Nicandro Fa­

riña, aliado de la batería Salva».

Folletín ds «El  Globo»  16

A N U N C IO S  D E  E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes ó industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

w m & tw ü  s  y  8 ,  A & Q J L I í  A ,  ©  y  s

ESQUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2 . 

Precios económicos.

EL M I J O  I B  CORTO

» Aunque llovieran alabardas, tíos y acree­
dores, no por eso hubiera yo dejado de po­
nerme en camino.

»N unca me ha causado sorpresa el valor 
de Leandro cuando atravesaba á nado un es­
trecho para ir á ver á Hero.

vEl amor rodea á los amantes cou una at- 
m<"*®ra impenetrable que los hace ser inac­
cesibles á todo mal que no provenga de él.

»Sólo uated puede darme ahora alegría ó 
pena.

»Porque la amo á usted.»
Hablando de este m odo, la imaginación 

ael oyente no experimenta más impresión 
en el ultim o párrafo que en el segundo: hay 
la m ism a distancia que entre los diferentes 
pasos que se obliga á hacer á la imaginación.

Cuando se llena un vaso gota á sota liav 
¡m a que hace desbordar el B q u id o .fs i ie m -  
°ar0°  no es más que una gota más.
. i n lugar de dar un salto brusco, el ánimo 

del oyente va marchando con suavidad! v en
rirUri6á PasiÜr r4Pidamente de la oscu­
ridad a una claridad que ciega, se le eleva 
por vanos crepúsculos y  grados de luz.

H ugo había pasado ya su primer escalón 
y era preciso llegar al segundo; pero Teresa, 
despertada de la meditación que la preocu­
paba, contes'ó: y

— Por eso se han reunido; temen .iud el 
mar se trague el pueblo.

El proyecto de Hugo marchaba perfecta­
mente, y  así pasó el segundo escalón.

í

,  hubiera hecho un viento treinta
veces más tuerte, no por eso hubiera yo de­
ja d o  de venir. 1

Teresa com prendió por un instinto natu­
ral lo que quena decir el estudiante; deseaba 
tanto oírle que em oezó á temblar v tuvo mie-
dy'o^riéndose: P° r ^  men08 'retard^ lo ,
, — Un viento treinta veces máa fuerte le 
hubiera levantado á usted com o una »Luma
térra a 0 a las costas de In gla -

L a sonrisa de Teresa desconcertó á Hugo 
que no la comprendió.

s í’ Ie hizo observar que el 
viento Sudoeste no podía transportar nada á 
las costas de Inglaterra.

Teresa se inclinó, reconociendo la superio­
ridad geográfica del estudiante, v añadió-
asustada»61"63 P u d o r e s  están muy

Este es el mom ento de salir á la pesca del 

piucSos p e lig ros .»^ 0803 ™  ¿  exP °»crse  á 

ce?eseaíón°t0 61 era difíeil llegar al ter- 
Hugo se cuidaba m uy poco en aquel m o- 

s Pe3CadJ,; r«s 7 sus mujeres; pero, 
sé n°  P° f la dejar traslucir que no
Teresa P° r C0SaS que afli&iaQ á

H ubo después un momento de silencio. 
Teresa se levanto y dijo riéndose: «Quiero 

saber lo que están diciendo.»
Se aproximó á la puerta, miró por la ce­

rradura y escuchó. p
«H ay gran tumulto; hablan todos á un

tiempo.»

t e S s c a S í í  ^ 8U dÍ8CUr80’ 7  emPezó P«r «1
^nt;A‘=UaqUe ll07¡eraQ alabardas, tíos y  acrea- 
dores, no por eso hubiera yo de jad o 'de  p o ­nerme en camino.» “ «lauo ae p o -

T~ye°— c°i>testó Tere=a,— ique desafía us-
H ™ I ' a r ame“ te 103 PtíIife'roa imposibles, 

nnp To contmuá por su cuarto escalón, por- 
qiie Teresa manifestaba casi com placencia  r 
com plicidad en ayudarle.
H oTÍ„U'líCa me h ^ c ^ s a d 0 sorpresa el valor 
r A e “ dr°  ?uando atravesaba á nado un es­trecho para ir á ver á Hero.

— Teresa no conocía ni á Hero ni á Lean­

dro. Miró al estudiante con alguna sorpresa
I h M  miradas- -T i ° f t « i ó n  de 8u voPz ha: biaban de amor a la linda niua; le importabíi
Z X r  61 e8‘ ^ i a n t ,  dijera lo  q u e q u e  
sino por 8u6voz?UC D°  P° r lo  ^  

H ugo iba á pasar sin obstáculo á su quin­
to escalón, cuando se oyó un ruido confuso: 
se discutía m uy fuertemente; las voces eran 
agrias y cas. injuriosas:

1 ere8a volvió á la puerta y escuchó.
He aquí lo que pasaba en el consejo.

m i^ DJ alít0 i^ sbaj (í-co ‘no Hub'° el*u yo , ter­m inó el alcalde, su discurso, menos la pero-
racion, que no sabía, así como el estudiante, 
dónde colocarla.

Todos hablaban á un tiempo; los pescado- 
dlstm tos ° 1€S om a ba n  dos Partidos m uy

Los pescadores querían emplear los fondos 
m unicipales en la construcción de un dioue- 
los labradoras en la compostura d é los  cam i­
nos; cada cunl exponía sas razones, sin e s ­
cu ch arlas de sus adversarios; los labradores 
teman la ventaja del número; los pescadores 
la ae los pulmones.

Los cam inos están embarrancados.
¡La playa está descarnada!
¡Nuestros caballos se estropean!
¡Nuestros cabrestantes se rompen!

— ¡Hacan taha caminos!
— ¡Hace falta un dique!
— ¡Ca ninos!
— ¡Un dique!
— ¡Caminos!
— ¡Un dique!...
En este momento, y  á la vez. concluían su 

discurso el alcalde y  el estudiante.
— «El deber de un magistrado m unici­

pal...» decía el señor alcalde.
— «El amor rodea á los amantes com o un» 

atmosfera impenetrable.. »  decía el estu­
diante.

Cuatro sonidos de trompa hicieren tem ­
blar los vidrios; es una señal que dan los 
pescadores, soplando ea  unos caracoles gran 
des agujereados por la punta, para qúe se 
vaya a socorrerles y ayudarles á varar sus 
barcos sobre la costa por medio de los cabres­
tantes y  cables; pero no había nadie en el
mar, y estos sonidos de trompa anunciaban 
alguna cosa extraordinaria.

Precipitáronse todos fuera.
Para salir era preciso pasar por la pieza en 

que estaban Teresa y el estudiante.
A l oír los dos amantes el m oviento que hi­

cieron los miembros del consajo precipitán­
dose hacia la puerta, y  al ver que los iban á 
separar, se alargaron la mano, se la estre­
charon mutuamente, y  con una mirada se 
dijeron que se amaban y  que se amarían 
siempre.

Se abrió la puerta, y  H ugo corrió á la pía- 
ya con  los demás.

Teresa se quedó turbada y  avergonzada de 
lo que había oído su  corazón mientras no le 
decía nada el estudiante.

En la playa todos se quedaron aterroriza­
dos; mar estaba tan hinchado en el horizon­
te, que parecía m ucho más alto que la tierra 
y  am enizaba llegar sobre ella para tra-aria; 
las olas se sucedían rápidamente v corrían 
mas a la de los barcos amarrados eñ la costa 
con  cables enormes y  gruesos sujetos á los 
cabrestantes,

Los barcos flotaban ya; los cables produ­
cían chirridos causados por la violencia con 
qu e sacudían las olas á las embarcaciones- 
todos se pusieron á dar vueltas á los cabres­
tantes.

E l Océano parecía precipitarse todo entero 
sobre Ftretat; i  cada instante cubría una ola 
a los trabajadores y llegaba hasta las calles 
del pueblo.

A lyunos hombres se habían echado al agua 
y  habían subido á loa barcos para echar otros 
cables a los cabrestantes.

Pero los golpes de mar eran más frecuen­
tes á cada momento; varioscabtes se rompie- 
roa con un ruido espantoso; los que viraban 
los cabrestantes fueron derribados por el sa­
cudim iento, y aun algunos gravemente he­
ridos.- los barcos, que no estaban va sujetos, 
fueron lanzados á la cresta de las olas como 
cascaras de nuez y  desaparecieron entre la 
espuma; se oyeron gritos muv fuertes y la$ 
mujeres se arrodillaron. *
^ G uiü erm o cogió un cable y se arrojó á las

Le perdieron de vista; todos contenían su 
aliento y no se atrevían á mirarse.

H ugo se sintió dominado por una de las 
ideas que le habían sugerido ias novelas en 
que ee ve a cada momento un hombre oue

™  nn, U f  °  nU5 Ca el a£ ua’ J que se sostie- 
K ^  í erza/ '  9U va,or> «W a n d o  uno, f?,*; 1  ahogados por m edio de su abnega- 
ción  y  generosidad. °

deCaním lll Sabía nadar,’ se, precipitó detrás de Guillermo para salvarle, y  desapareció 
también entre la espuma.

Todos los espectadores se quedaron liela- 
r d^ 7 ° ¿ ; per Z  prouto yolvió Guillermo 
cogerte 8 °  ma-''ado; habia logrado

L o dejó en tierra, donde no tardó en vol-
m ,r„  «Uu a  “ «jeto q u e  e l  a h o g a d o  fu é  el
que salvo a su salvador.

Guillermo había atado el cable roto; el bar- 
co estaba salvado.

Mientras tanto continuaba la escena de 
desolación: los barcos, llenos de agua, se ha-
tratanrto H i Pesados« q ue 20 hombres, 

° ;de hacer S1™'' un cabrestante, no 
conseguían mas que rom per los cables.

Sólo con  peligro de sus vidas podían ir los
^ SlCu l T r , atar Cabíes DU? V0S á 103 barcos en lugar de los que el mar habia roto.

Vanos barcos, llevad .s por las olas y arro- 
ados con  violencia sobre fas rocas, se estre- 

uno fue completamente destruido; 
rompió una ola el cable, se lo llevó com o si 
í “ b¡ r . !  U“ a paJ,a ’ y tüe a estrellarse so - 
í 1» n i,™ ' °  ,ra8? !aa ar/o ja ro n  loa pedazos
vin  n ? Dk- eadaver de un pescador jo ­ven que se había metido en el barco destro­
zado; las mujeres y  los niños gritaban, llora- 
w x  .  retorcían los brazos; algunos 
hom bres estaban también desesperados.

Hug>, que había vuelto en sí, seiruía á 

“  t o i “  p ‘ r,e* <i" d “
agua8 eaUeS de Etretat e8taban llenas de
. Ea cuanto á Sehütz, no había abandonado 
a su amo ni un solo instante.

A  cada momento venían olas inmensas á
cu b rir los  barcos, y  los trabajadores se aga ­
rraban a los cabrestantes para que no los 
rompió a° ua; UQa de estas máquinas se

danHn jg 0 ’ jlas gaviotas jugueteaban

v íh«  n° Cihe 86 acerPaba' Pero gracias al e u - xüio y  a la sangre fría de G uillerm o, casi to-

Ayuntamiento de Madrid




